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En el frente oriental la iniciativa
SIR STAFFORD
CRIPPS

sigue en manos de los alemanes
Cuando hace ocho días tendíamos 

ia vista por el panorama militar 
jet momento nuestra mirada era 
atraída exclusivamente por los su
cesos africanos. Pero al socaire í»- 
tormativo de tales acontecimientos 
se preparaban y comenzaban a des
arrollarse en importantes acciones 
an el Este, que sacan al frente 
ruso de su interés secundario de 
^omento: la ofensiva de Timo che»- 

en la región de Stalingrado y 
la alemana en el del Terek.

La ofensiva rasa.
En realidad, los rusos nunca han 

cejado en sus esfuerzos para ali
viar la situación de los defensores 
¿e la ciudad del Volga y reducir 
el peligroso entrante de la línea 
alemana, cuyas posibilidades futu
ras de maniobra hacia el corazón 
soviético tantas veces han sido 
puestas de relieve. Pero el empe- 
fio ruso se estrelló úna y otra vez 
contra la potente muralla defensiva 
anticomunista.

Por un lado, desde que fué ro
to el frente ruso a principio de ve
rano entre Kursch y Jarkov, loa 
contraataques rusos contra el flam
eo izquierdo alemán son endémicos. 
Sei punto de aplicación se trasla
daba tanto más al Este cuanto ma
yor era la penetración alemana. En 
el último mes la zona afectada fué 
el tramo ho ri zontal superior del 
gran recodo del Don. También loa 
contraataques dirigí dos derecha
mente contra Stalingrado forman 
serie ininterrumpida desde que _ las 
vanguardias alemanas llegaron a l 
Volga al norte de la ciudad. El 
primer tipo de acciones eran exce
sivamente ambiciosas e n relación 
con los medios empleados; el se-
gundo, de ninguna amplitud 
niobra. Todas fracasaron 
comienzos.

La operación actual visa 
jetivo proporcionado a los

de ma- 
en sus

un ob- 
medios

y explota a fondo la estructura 
geográfica de la zona de acción: 
el pasillo entre el Don y él Volga, 
en que podían alcanzarse profundas 
penetraciones apoyándose en el pri
mer curso de agua. Trata de en
volver el frente ofensivo de Bt«- 
lingrado, aniquilar las fuerzas que 
lo guarnecen, lib erar Stalingrado, 
con el consiguiente efecto moral; 
restablecer la continuidad del fren
te soviético desde el Caucase al Ar
tico y poder disponer de la vía fé- '

&<STAL/N6RADO

: •

rrea que corre por la orilla dere
cha del Volga y del río mismo.

Según las fuentes informativas 
democráticas los primeros éxitos 
llevaron las vanguardias rusas, por 
el Norte, a Kalach; por él Sur, a 
Abganerovo. S i multáneamente, en 
la estepa calmuca importantes for
maciones rápidas penetraron por las 
discontinuidades del frente, y en el 
Don se forzaba el paso del río al 
norte del gran codo.

Los alemanes sólo al quinto día 
de ofensiva han dado noticia de 
ella, m o st r án dose reservados en 
punto a resultados conseguidos por 
el enemigo y rea cciones propias. 
Según se desprende de ellas, la si
tuación ha sido superada,' volvien
do a sus manos la iniciativa. En 
la estepa se han aniquilado los con
tingentes que penetraron en el des
pliegue rumano germano, habiéndo
se hecho cuarenta mil prisioneros. 
El paeo del Don fracasó a poco de 
conseguirse la cabeza de puente. 
Sobre las dos direcciones de. esfuer
zo principal nutridos contingentes 
ya operan enérgicos contraataques 
con excelentes auspicios. La batalla 
continúa, y su final parece previ-
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sible al considerar que antes que 
los rusos enlazaran sus dos accio
nes, Norte y Sur, en las orillas del 
Don, ha comenzado la reacción an
ticomunista, superando la crisis. Be 
probdble un nuevo y grave1 desca
labro ruso.

Exitos alemanes 
en el Cáncaso.

Las operaciones en la cuenoe " 
del Terek, comentadas ha tres se
manas en estas c o l umitas (PUE
BLO. Suplemento semanal número 
19), acaban de tener un feliz re
mate.

Tras la ocupación de Alagar, 
bastión de Georgia, en el alto Te
rek, mientras algunas divisiones de 
montaña pro siguieron su avance 
hacia el sur a ocupar los pasos de 
Rbhi y Krestovoja, que directamen
te conducen a Gori y Tifilis, otras 
volvían en cierto modo sobre sus 
pasos y marchaban en dirección 
oeste por las vertientes septentrio
nales del Cáucaso en dirección a 
el Elbruz. El primer grupo de tro
pas se dice haber abierto él cami
no de Georgia,. sin que pueda pre
cisarse qué alcance ha de darse a 
la frase; es decir, si meramente 
ha ocupado los pasos, establecién
dose en ellos, o ha comenzado él 
descenso a la llanura. Esta última 
hipótesis, contrariada por lo avan
zado de la estación, supone un se
rio riesgo para todo el despliegue 
ruso al norte del Cáucaso. El gru
po de fuerzas que avanzó en di
rección oeste ha establecido con
tacto con las apostadas en el El
bruz. Esto significa la ocupación 
de una zona de terreno de umoa 
4.000 kilómetros con sus comuni
caciones, la destrucción de consi
derables contingentes rusos y un 
acortamiento del frente ataque, ya 
que la región central del Cáucaso 
en la presente estación ha de con
siderarse como frente pasivo.

La lucha en el Cáucaso occiden
tal conserva la misma fisonomía 
que las pasadas semanas: emplea 
de efectivos reducidos, metodismo» 
pequeñas maniobras, lentos avan
ces.

ocupar Túnez. Estas fuerzas, que 
constituyen el primer ejército pro
cedente de la metrópoli, siguen las 
directrices de la costa de Bona a 
Bizerta; del ferrocarril Constanti- 
na-Túnez contra Túnez; del boque
te de Tebessa en dirección a la 
costa; por el norte de las lagunas 
de Melghir y Djerid hacia el oasis 
de Gafsa y los puertos de Sfax y 
Gabes. De una quinta columna, 
constituida por tropas degavllistas, 
con base en la región Chad, se tie
nen vagas referencias, según las 
que su dirección de ataque, una 
vez franqueado él Sáhara o bien 
Trípoli o bien la zona desértica 
del sur de Túnez, es la región de 
Gabes.

El Eje, naturalmente, no ha fa
cilitado la menor indicación sobre 
los puntos ocupados y posibles di
recciones de ataque o defensa. Pa
rece que ha ocupado el oasis de 
Gafsa y la región entre éste y la 
frontera tripolitana; toda la zona 
costera entre Gabes y Túnez, con 
su ferrocarril, y que trabaja en 
una posición a 50 kilómetros por 
término medio a vanguardia de 
Túnez y Bizerta.

La actividad de combate de es
te frente queda reducida hasta el 
momento a cho q ues, con vario 
éxito, de destacamentos avanzados 
que cubren él movimiento de los 
gruesos. Uno y otro bando envía/n 
apresuradamente r e f uerzos, y la 
aviación y la Marina del Eje con- .: 
tinúan sus fructíferos ataques a 
los abastecimientos y refuerzos ma
rítimos angloamericanos. Ambos 
contendientes, pues, se preparan 
para acciones de mayor empeño, 
que decidan la posesión de Túnez, 
que hoy, como en los tiempos de 
Roma y Cartago, se presenta co
mo la piedra angular del teatro 
de guerra me dit erráneoafricano.

La incorporación del Africa oc
cidental francesa, con la importan
te base de Dakar, al movimiento 
“darlanista” y la detención de Rom

. mél en la clásica linea de El 
Agheila, en el fondo de la sirte, y 
él rápido agotamiento de la capa
cidad de avance del octavo ejérci
to, completa el cuadro de la gue

La reforma del
Gabinete británico

En ei campo de la politice Ingle- 
•a uno do lo» acontecimlentoo más 
destacados, y sin duda alguna el 
que más, ha sido en esta semana 
la salida del Gobierno de sir Staf- 
ford Cripps como lord del Sello Pri
vado y su substitución en la pre
sidencia de la Cámara por Anthony 
Edén, ministro de Relaciones Ex
teriores; el inspirador de la alian
za anglosoviética ha abandonado' 
también, por decisión de Winston 
Churchill, el Gabinete de Guerra 
británico. Con ello queda terminado 
el proceso abierto con la misión 
confiada al ex embajador de la Gran 
Bretaña en Moscú ai enviársele á 
la India para que intentase solucio
nar el problema que Inglaterra tie
ne pendiente en aquel país, a sa
biendas de que no podría llegar a 
un arreglo de la cuestión, porque el 
Gabinete británico no estaba dis-
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ha 
derar

Túnez, pteúra an 
¿valar de la ¿«erra 
africana.

semana pasada, tras ^consl- 
la importancia estratégica de

la posición de Túnez y las reper-
cusiones de la decisión 
na de adelantarse a 
para ocuparla, dejamos 
zas de ambos bandos
la reciproca aproximación y loe 
primeros contactos de las respecti
vas coberturas.

En la semana presente la situa
ción no .ha variado sensiblemente, 
aunque la mayor a bu ndancia de 
noticias permite intentar su esbozo.

Cuatro columnas de fuerzas bri
tánicas en su mayoría intentan

rra en 
de ser 
tartos 
mana.

él teatro africano, qiie pue- 
tema de interesantes comen- 
dentro de la próxima se-

El Pacífico y China.
En él Pacifico la situación tiene 

las mismas características que en 
pasadas semanas: choques aerona
vales, aunque poco intensos; avan
ces australianos, en Nueva Guinea 
y conquistas japonesas en Guadal- 
canal. Por último en China se re
gistra cierta actividad por parte 
de los japoneses, que han empren
dido una de sus típicas ofensivas 
en aquél teatro, con característicaa 
de operaciones de castro de gran 
envergadura.

25-XI-42.

MINISTRO ALEMAN

italoalema- 
los aliados 
a las fuer- 
ejecntando

El ministro alemán de Comunica
ciones, doctor Dorpmuller, 
m----- con el comandante de un 

' puerto del Canal. (¿Poto Orbis.)

puesto a ceder ante ninguna de las 
reivindicaciones del partido del Con
greso. El primer ministro británico, 
una vez utilizados los servicio» del 
que un día fué uno de sus más 
allegados colaboradores, se despren
de de Cripps y le aleja de todos 
los cargos influyentes que ocupaba 
hasta la fecha.

Cripps, después de haber ganado 
para la causa de los aliados a la 
Unión Soviética, desaparece del pri
mer plano de la política inglesa; el 
aristócrata, millonario, comunista y 
monárquico político británico, es 
arrollado por su propia política, que 
le desplaza a cargos de secundaria 
Importancia. Los círculos políticos 
Ingleses, que esperaban una modi
ficación del Gabinete como conse
cuencia de las críticas que se vie- 

. nen haciendo de un tiempo a está 
parte contra la política del Gabi
nete en Londres, no ee han esfor
zado por ocultar la sorpresa que la 
destitución de Cripps lea ha pro
ducido; "The Times", órgano oficio
so del Gobierno ¡inglés, confiesa que 
dlr Stafford queda excluido de la 
participación directa en la política 
de responsabilidad del país. De esta 
forma—declaran los o b s e rvadores 
políticos neutrales—se cierra una 
fase de la conducta del primer mi
nistro, cuyo propósito de neutral!-^ 
zar la influencia del “hombre de 
Moscú" quedó patente en marzo del 
año actual al enviarle hacia un fra
caso seguro que tendría como con
secuencia lógica la disminución del 
prestigio ganado en Rusia por aquél 
al conseguir inspirar a Stalin la 
traición contra Alemania, que ex
tendió la guerra al Este. ;

El motivo principal e inmediato 
de la destitución de Cripps radica 
en la complejidad misma de las re
laciones anglosoviéticas. Sir Staf
ford Cripps, que en su calidad de 
embajador de Su Majestad británi
ca firmó el 13 de junio de 1941 una 
alianza mijitar anglobolchevique, 
fué nombrado el día 14 del mismo 
mes, en prueba de reconocimiento 
por sus servicies, consejero de Es
tado. Hasta ahora mismo ha «Ido
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coneidcrado como el exponente ÍM 
grupo que apoya la colaboración to
tal de la Gran Bretaña con la Unión 
Soviética, grupo que ha caldo M 
desgracia recientemente por ante- ■ 
poner los intereses soviéticos a los 
del Reino Unido. Churchiil, con el 
fin de subrayar la sinceridad de la 
alianza con Moscú, nombró a Staf- 
ford Cripps el 20 de febrero de 
1942 lord del Sello Privado, miem
bro del Gabinete de Guerra y pre
sidente de la Cámara de los Co
munes. Al siguiente mes, arrepen
tido sin duda de sus medidas, le In
vistió de plenos poderes y le en
vió a la India para negociar con 
los jefes nacionalistas hindúes la 
posición futura de aquel país en el 
seno del Imperio. Ya por entonces 
se habló del propósito del "premier” 
de privar a Cripps de toda influen
cia, al menos durante la duracióm 
de sus negociaciones, haciéndose evi
dente que Churchiil se había fijado 
como objetivo próximo la separa
ción de sus puestos del que antes 
le facilitó el éxito diplomático que 
representaba la conclusión de un 
acuerdo con la U. R. S. S.

Es proverbial la aversión ds 
Cripps por todas las cuestiones téc
nicas. Sir Stavford es exclu
sivamente político y jurista, no ha
biéndose ocupado jamás durante su 
vida de cuestiones económicas; por 
ello se deduce fácilmente que el ha
bérsele nombrado ministro de la 
Producción Aeronáutica no es mas 
que una tentativa de encubrir las 
verdaderas razones que han moti
vado su destitución, preludio de su 
alejamiento definitivo . del Gobierno 
Inglés. Así es como Churchiil ha 
anulado una fuente probable de di
ficultades para su política, tenden
te ■ disociar sus acciones de los 
deseos soviéticos de un segundo 
frente, apoyados por la campaña 
de propaganda desarrollada en la 
Gran Bretaña por la Embajada so
viética con el apoyo incondicional 
de Cripps y Sus seguidores. Llama 
poderosamente!* la atención el hecho 
de que éste haya sido destituido a 
poco de producirse la invasión an
gloamericana del Africa Septentrio
nal francesa, temiéndose la reacción 

/ soviética ante la reforma del Go
bierno, interpretada en Moscú en 
él pentido de que el jefe de< Ga
binete no cuida con el mismo celo 
sus relaciones con la Unión Sovié
tica, eludiendo por todos los me
dios el cumplimiento dél compromi
so que contrajo al prometer el es
tablecimiento de otro frente contra 
Alemania en Europa Occidental du
rante el año pn curso.

Los círculos ingleses no han eo- 
mentado aún la desaparición- de 
Cripps del horizonte político de In
glaterra; pero en las esferas bien 
Informadas se habla de profundas 
discrepancias entre éste y Churchiil, 
recordándose que las declaraciones 
de uno y otro ante la Cámara de 
los Comunes han diferido repetida- 
knente, lo cual dió lugar a choques 
Violentos entre ambos. Las esferas 
políticas y militares opinan que la 
salida de sir Stafford Cripps del 
Gabinete de Guerra tiene motivos 
mucho más graves que las simples 
diferencias de opinión entre los ci
tados personajes, c o nsiderándosela 
como la fase final del proceso de 
eliminación ^el gran “solitario” de 
la política inglesa.

Cripps era un contrincante temi
ble para Churchiil, tanto en el cam
po de la política Interior como ex
tranjera. Los conservadores habían 
decidido tiempo atrás su elimina
ción, no sólo por la defensa cerra
da qu® llevaba a cabo de la polí
tica de colaboración con la U. R. 
8. 8, sino a causa de las prome
sas que reiteradamente venía ha
ciendo a las masas trabajadoras a 
costa del dinero de los conservado- 
gres. Por otro lado, el hasta ahora 
presidente de la Cámara era el úni
co obstáculo que se ofrecía al pri
mer ministro para completar el 
círculo de sus colaboradores con 
“imperialistas de absoluta confian-, 
xa”; la expansión estadounidense 
(-declaran los medios londinenses 
allegados a Downing Street—impo
nía encumbramiento de hombree 
que “sientan d Imperio» el destino 
imperial de Inglaterra y la necesi
dad de defenderlo que se posee fren- 
lo a las a. biciones de potencias 
amigas, aliadas o enemigas". Cripps 
Inclinado en favor de los yanquis 
por el apoyo que de ellos recibió 
durante su visita a la India^ no se 
-opondría a la infiltración de aqué
llos en el Imperio inglés. Las car
tas que se han cambiado entre sir 
Stafford y Churchiil ocultan de he
cho la irritación qua existe entre 
émbos, porque el primero aspiraba 
6 suceder al segundo en la presi- 
Hencta «el Gobierno, y el segundo 
16 sentía cada día más amenazado 
por la creciente Influencia de Cripps.

No convenía a Churchiil que des
de puestos de tanta importancia co
lmo los que ocupaba Cripps mantu
viese sus promesas dte libertad to
tal para te India después de la 
guerra; no K favorecía la pugna 
entablada entre el grupo extremis
ta capitaneado por el antiguo jefe 
laborista y los Imperialistas Intran
sigentes, qua aunque de manera pla
tónica, reconocen el derecho a la 
libertad de los pueblos sometidos

Libia/ cuarta orilla de Italia 
------------------- --------------- -------------------------------------------------------------- ■

IA LLEGADA DEL FASCISMO NO COMENZO LA 
VERDADERA OBRA COLONIZADORA EN ESTA COMARCA

M yB Italia, como de otros pue- 
jCJ' blos de Europa, se ha dicho 
y se ha repetido, para explicar su 
carencia de tierras útiles de colonia
je, que “llegó tarde al reparto”. Só
lo el imperialismo egoísta y ciego 
de algunas potencias podía fundar 
el sosiego del Mundo en tamaña in
justicia. Porque era. consecuencia fa
tal que si los poderosos hicieron de 
su fuerza oportunidad, cuando 
entonces inermes espectadores 
sintieran fuertes, a su vez, no 
Man de dejar de exigir lo que 
necesidad y garantía de su vida 
w> naciones.

los 
se 

ha- 
era 
co-

Y asi, Italia, tan pronto logró la 
unidad nacional en 1861, trata de 
fortalecer su existencia y vxielve su 
afán di exterior. El Mediterráneo ti
ra de ella Hacia él Africa frontera. 
Bs un imperativo que la impulsa a 
satisfacer con la expansión necesi
dades de orden político, demográ
fico y económico. Pero en el Afri
ca Septentrional Francia se ha adue- 
ftado de las tierras fértiles, y sólo 
entre Túnez y el Egipto, semiinde- 
pendiente, que protege Inglaterra, se 
extienden unas tierras pobres e in
hóspitas, en las que Turquía ejerce 
una soberanía nominal y estéril. An
te la situación realista, una solu
ción realista se impone. Era en el 
año 1911. La conquista de Libia por 
Italia es duramente hostilizada. A 
través de los territorios vecinos se 
hace un activo contrabando de ar
mas. La prueba es larga y se esmal
ta de alternativas sangrientas y do
lor osas. Cuando Italia, después de 
ganar y perder varias veces el sue
lo quemante de Libia, asienta con 
firmeza su dominio, no ha tenido 

Una típica ciudad de Libia.

■1 yugo Inglés, no están dispuestos 
a consentir que se merme la In
fluencia o el dominio de Albión en 
alguna zona. Por eso fué Cripps 
enviado ■ la India, y, una vez co
menzadas con ánimo y esperanza 
sus negociaciones, se le denegó to
do apoyo para asegurar su fraca
so y empujarle hacia el declive de 
■u prestigio.

Sir Stafford Cripps tiene una du
plicidad de carácter asombrosa. 
Cuenta cincuenta y tres años y es 
•bogado de profesión. Su padre, lord 
Parmoor, fué un noble acaudalado. 
Jurisconsulto de fama, que ocupó 
altos cargos públjcos. Sir Stafford 
herederó de su padre una gran for
tuna, que consiguió aumentar con
siderablemente. Ha sido, uno de los 
•bogados del capitalismo mejor pa
gados, especializado en los pleitos 
con las grandes Industrias. Sus ingre
sos anuales oscilaban entre 1.500.000 
y 2.000.000 de pesetas. En 1930 fué 
nombrado abogado de la Corona, y 
como este elevadísimo cargo del 
Estado se halla aparejado en In
glaterra a pertenecer a la nobleza, 
•e le concedió el título de “sir”. No 
tardó, sin embargo, en suceder al
go extraordinario: el aristócrata mi
llonario sir Stafford Cripps ingresó 
en el partido laborista, presentán
dose como candidato para la Cá
mara de los Comunes, siendo elegi
do por gran mayoría de votos. Al 
conocerse sus a b I e rtas tendencias 
comunistas, fué expulsado del men
cionado partido. Por nombrárselo 
embajador de la Gran Bretaña en 
Moscú se situó en primer plano do 
la política Inglesa, del que desapa
rece sin gloria y con pena, con te 
misma rapidez con que llegó has
ta él. ■

metropolitana en Libia.Una aldea de colonización

nada que agradecer a la compren
sión de otras potencias. Sólo a su 
tenacidad, amasada con sangre y sa
crificio, debe la victoria. Pero es que 
había llegado tarde al reparto de las 
tierras del Africa norteño.

“La cuarta orilla’*.
Italia, no podrá llamarse poten

cia mediterránea, ni celar la 
propia independencia, en cuan
to no sitúe en la costa septentrional 
de Africa su “cuarta orilla nacio
nal”. El espacio africano es para 
Italia no sólo prolongación de su 

espacio europeo, sin solución de con
tinuidad que el “Mare Nostrum* 
funde, sino razón de su existencia, 
que para alentar necesita de los dos 
“pulmones". Es, a de más, destino 
Irrenunciable. El extenso litoral que 
forma su costa frente a la metrópo
li, de Egipto a Túnez, tiene tal im
portancia políticoestratégica que na
da podría compensarle de su pérdi
da, porque no es sólo poseerla tener 
en la mano la llave dél Mediterrá
neo Oriental, es que con ella m 
abren también las puertas del Sd- 
hara, a través del que se llega al 
oorazón del Africa ubérrima. Las 
tierras de Trípoli y Cirenaica, que, 
juntas, integran la atormentada Li
bia, son la promesa y la garantía 
del porvenir de un pueblo.

País adentro, el suelo es muy po
bre; apenas en las vertientes del 
Yébel Curian, que alza, cien kilóme
tros al Sur, sus seiscientos metros 

* de altura sobre él nivel del mar, 
ofrece algunos pequeños valles que 
el agua de las torrenteras ha hecho 
fértiles. Es en tomo al Yebel, e» 
Tripolitania, cerca de la costa, don
de el esfuerzo humano halla rendi
mientos fáciles. En la Cirenaica, 
donde el mismo macizo montañoso 
tiene su prolongación oriental, la 
tierra es más rica. Una zona bos
cosa resguarda las zonas de culti
vo que él colono ha de fecundar con 
su trabajo. Hacia el interior, cien 
mil kilómetros cuadrados de desier
to pedregoso abruman con su este
rilidad; es el “Hamada el Homra”, 
que se extiende hasta Fezzan y que 
apenas internímpe su desoladora mo-, 
notonía con algún oasis.

El clima abrasador y él suelo 
arenoso reducen las posibilidades do 
eultivo al esparto, que ocupa gran

des extensionea. Sólo la palmera. ta
planta grácil que, según los indí
genas, “crece con él pie en el agua 
y la cabeza en el fuego”, era el 
aprovechamiento que los naturales 
arrancaban a las tierras mejores. 
Porque los habitantes de Libia eran 
pocos en número; para 1.760.000 
kilómetros cuadrados, 817.000 almas. 
Uno por cada dos kilómetros. De 
Indole poco laboriosa, no en vano 
son los descendientes de aquellas 
tribus árabes beduinos que él Cali
fa fatimista del Cairo, Mustanoir, 
empujó en él año 104-8 desde el alto 
Nilo, donde su vecindad era peli
grosa, al país de “Ifriquia”. Espe
raba de su genio bárbaro y guerre
ro, de su instinto sanguinario y ra
paz, que le vengaran de sus enemi
gos musulmanes. Para ello dió a 
cada individuo una moneda de oro y 
un camello y la horda salió de Egip
to arrolladora, asolando a su paso 
•uta civilización.

La acción de Italia.
Para iniciar la valorización de sus 

colonias líbicas la metrópoli tenía 
que mejorar las condiciones de la 
tierra mediante su irrigación y vol
car después en ella los brazos nece
sarios para su cultivo. Durante los 
diez primeros años, de 1912 a 1922, 
su acción fué lánguida. Es al adve
nimiento del régimen fascista cuan
do Italia acomete la empresa con 
decisión. La “vía Balbia”, que con
tornen él litoral líbico, es la prime- 
re gran carretera que, atravesando 
el desierto de la Sirte, da contigüi
dad a la Tripolitania con la Cire
naica, y con sus 1.822 kilómetros es 
cauce útil de una importante co
rriente de infa tigable actividad. 
Pronto la sigue la “Pedemontana”, 
con sus 583 kilómetros, a las dos 
numerosas ramificaciones, que su
enan en conjunto 3.727 kilómetros 
do magníficos caminos de penetra
ción civilizadora. Be ponen también 
los primeros carriles di servicio ds 
un tráfico ascendente. Para dar vida 
a este sistema arterial se alumbra 
el agua, que ha de ser ti fertilizan
te de tas tierras áridas; se busca y 
se encuentra una corriente subterrá-

PASAJERO PRECAVIDO, por Bollón

¡Voy dejando caer estos papelito» para qué luego sepamos pofi < 

Wnde tenemos que volver!

nea que hace el milagro de conven, 
tir en vergeles lugares donde antes 
ni el esparto nacía. Por todas par
tes se abren pozos y se mejoran los 
pocos existentes, y del erial surge 
la riqueza. Para Italia, que ha colo
nizado con el esfuerzo de sus hijos 
muchas tierras extrañas, no podía 
ser dificultad la carencia de mano 
de obra. A fines del año 1939, últi
mo censo conocido por nosotros, 
K20.0O0 italianos, asentados en Libia, 
trabajaban, esta vez en beneficio de 
su patria. Su acción ha sido fructí
fera; pobres núcleos de las antiguas 
poblaciones indígenas se han hecho 
grandes ciudades. Trípoli, la capital 
principal y de una de las cuatro 
provincias en que está dividido el 
territorio, alberga en un amplio re
cinto, bien urbanizado y dotado de 
todos los adelantos, 114.000 personas, 
de las que cerca de 50.000 son de 
nacionalidad italiana. Misurata, Ben
gasi y Dema, capitales de las pro
vincias de sus nombres, cuentan con 
pobla dones de 50.000, 70.000 y 
25.000 habitantes, respectivamente. 
Hacia el interior, hasta ri Sahara 
líbico, que constituye en lo político 
una unidad territorial de régimen 
distinto, con el nombre de “Comando 
Militaré’, careciendo en la actuali
dad de interés demográfico ni econó
mico, se distribuye una población in
migrada inteligente y afanosa. Vi
ñedos y olivares son amorosamente 
cultivados; del esparto de las tierraa 
peores se ha hecho una fuente con
siderable de riqueza, y constante
mente se ensayan y se logran nue
vas producciones. En tanto, los indí
genas han visto también mejorar sus 
vidas; reunidos en poblados colonia
les higiénicos, van encontrando adap. 
tación capacitada al nuevo ambien
te. De su colonia líbica ha hecho 
Italia la XIX de sus regiones nació- 
nales, sin desconocer por eso su per
sonalidad jurídica, a la que asiste 
una autonomía financiera.

La átaerra en Libia.
Varia ha sido la suerte de las ar

mas para los contendientes en este 
Escenario geográfico. Italia ha pasa
do por él dolor de ver su inteligente 
y laboriosa creación atormentada 
por ocupaciones enemigas. Los colo
nos se han visto alejados una y otra 
vez de sus hogares y otras tantas 
han vuelto a los campos reconquis
tados por la acción marcial de los 
soldados, sus compatriotas. La “cuar
ta orilla” mediterránea tiene tanto 
valor estratégico que en su suelo 
habrán de librarse todavía batallas 
que harán ruina y dolor de lo que 
ayer fuera trabajo y alegría. Pero 
como en los tiempos de la antigua 
Roma imperial, tras de la hueste 
guerrera marchan los hombres de la 
gleba. Una vez y otra vuelven a 
los lugares de su vida, sin fatiga y 
sin desesperanza porque los aman 

. doblemente cada vez que los reco
bran para ellos y para la patria. No 
pueden perderlos porque se les deben 
por su esfuerzo de ayer y porque 
son su esperanza de mañana. Es el 
espacio vital de un pueblo, y au vida 
misma, lo que se discute en él suelo 
de Libia. Por eso, con la paz, vol
verán ya para siempre los colonos A 
borrar en la tierra de su afán, con 
la amorosa caricia dél arado, las 
huellas de metralla...
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La antigua 
Persia, 

moderno 
objetivo
militar

Irán es el camino de 
la India y una bnena 
reserva petrolífera

Ingleses y rasos litigaron 
durante mucho tiempo la 

influencia en este paíe 
oriental

Sobre las seculares llanuras del 
país pérsico, antigua cuna de auda
ces guerreros y valientes reconquis
tadores dd Mediterráneo oriental, se 
ha batido durante la última mitad 
del siglo anterior y buena par
te del que transcurre la gran má
quina de dos países que comenzaron 
a enfrentarse diplomáticamente y 
acabaron con graves amenazas de 
marchas militares en direcciones con
trarias sobre los caminos iránios. El 
gran peligro de la invasión rusa exis
tía ya en el siglo XIX, cuyos últi
mos años estuvieron a punto de 
contar con hechos históricos de de
cisiva importancia para la Indiá. Ei 
camino anhelado por las fuerzas 
moscovitas hada el H¡malaya cru
zaba el Irán y el Afganistán, cosa no 
bien vista por los ingleses, que pro- 

i sionaban hacia el Norte buscando 
una proximidad con el Oriente Medio 
y una influencia en los países pró
ximos a Turquía. Los rusos ocupa
ron Samarkandá en 1868 y pensaron 
en continuar una carrera hacia la 
india siguiendo la ruta de Alejandro 
el Grande.

Hoy ha surgido de nuevo la amO- 
náza sobre el ■ antiguo país, situado 
en las primeras tierras orientales, y 
en el segundo tercio de la guerra 
actual, alemanes, rusos e ingleses han 
disputado enconadamente. Para 
atraerse al Irán e impedir una posi
ble influencia del adversario. Para 
Rusia la cuestión quedó últimamente 
reducida a un plan estratégico, por- 
q,.> los envíos ingleses que espera
ban recibir de la India deberían ha
ber seguido esté camino. Los alema
nes tenían vastos intereses políticos 
que defender, y los ingleses, con 
arraigado practicismo, estaban deci
didos a no dejar escapar la riqueza 
petrolífera del ..subsuelo iranio.

La influencia del motor en las mo
dernas guerras hace de la batalla 
del petróleo una de las más intere
santes. Por ello Churchill no podía 
olvidar en cualquier circunstancia ' 
que existía en aquel lejano país una 
antigua Compañía, lá Anglo-lranian- 
Oil-Company, cuya actividad durante 
los últimos años no se limitaba a 
una acción simplemente comercial y 
explotadora, sino que se extendió 
hásta hechos de visible carácter pro
teccionista. Claro es que los fermen
tos nacionalistas que Pahlevi, él pen
último Sah, infundía veían con re
celo esta política de la Compañía ex
tranjera y suponían con razón que 
cuándo presentase la cuenta ésta iba 
a ser exagerada. En efecto, la fac
tura bélicopolítica de los anglorrusos 
se ha basado en la total dominación 
del país y en el goce de una situa
ción estratégica y del subsuelo. La 
producción de petróleo dél Irán es 
cuatro veces la del Irak, también 
intervenida ya por los ingleses, con 
lo que Wáwel ha resuelto el sumi
nistro de sus tropas allí concentradas 
y el de lab aliadas, cuya sede ha sido 
establecida recientemente en Tifiis.

De este suérte. Irán ha pasado 
nuevamente a primer plano en la dis
cordia ajena y se ha convertido en 
un importante objetivo, tal vez in
mediato, para la guérra en Oriento 
y en un importánte surtidor del pre
cioso elemento convertido por el mo
tor en factor importantísimo para 
el curso de las batallas. Los planes 
que en un tiempo hubo de proyec
tar lord Roberts para oponerse a la 
presión rusa han sido descartados, 
es decir, aplazados, porque es muy 
posible que la rula dé Alejandro, tra
zada sobre las résecas arenas de la 
planicie irania hace más de dos mil 
años, sea ahora continuada. Tal véz 
por ello sea más animádo el ajetreo 
diplomático en torno al Afganistán. 
Los nombres de estos dos países van 
unidos durante dos siglos en todo lo 
escrito éstratégica y diplomáticamen
te en cualquier conflicto europeo. 
Este camino del Asia, establecido pa
cientemente por ei Imperialismo in
glés, es siempre ruta de todos los 
tiempos.

Dentro de la Gran Asia, 
las concesiones chinas 
son un episodio histórico
Iguaidatí de criterio a este respeto 
entre Wan^-CBiing-WeS y Chan-[!rJ-*hek

El 10 de octubre, aniversario de la 
revolución china, se ha publicado en 
Londres una declaración referente al 
problema de la “extraterriterialidad* 
de los extranjeros en dicho país. 
Ello, en la práctica, tiene hoy muy 
escasa importancia, ya que 1a mayo
ría de tales derechos están suspen
didos por los japoneses. Ahora bien* 
¿qué derechos son éstos?

Hay tres categorías en ésta clase 
de relaciones jurídicas, todas las cua
les provienen de la época de la ex
pansión imperialista de las grandes 
potencias en China, cosa qué los chi
nos de hoy—lo mismo los de Wang- 
Ching-Wei que los de Chan-Kai- 
Chek—sienten como una herida en 
sus propia carne. Primero, jurisdic
ción consular; segundo, concesiones, 
y tercero, territorios cedidos en 
arriendo a particulares extranjeros.

Jtarísdíccióm consular.
No sólo en China, sino también en 

otros países del Próximo Oriente y 
Norte de Africa, mantenían las po
tencias europeas, desde muy atrás 
del siglo XIX, el régimen llamado^ de 
“jurisdicción consular”. Las prerro
gativas a él anejas excedían con 
mucho de las ordinarias de los cón
sules, llegando a veces a igualar a 
las del verdadero representante di
plomático (gozaban, por ejemplo, de 
un ilimitado derecho de asilo). Pero, 
inte todo, protegían a sus naturales 
contra la actividad policíaca y la ju
risdicción penal y civil de las auto
ridades indígenas. Estos derechos re
gulados en Acuerdos especiales—las 
llamadas “capitulaci o n e s”—estaban 
ya en desuso en el momento de em
pezar esta guerra en todos aquellos 
países, con excepción de China.

En China provenían del año 1843, 
con la paz de Nankín. En 61 anejo 
del Tratado conocido con el nombre 
de “General Regutátion of Trade” se 
eximía a los extranjeros de la sumi
sión a los Tribunales chinos. Loe 
Tribunales consulares, 6n los que 
participaban no sólo cónsules, sino 
también particulares, decidían en to
dos los litigios entre extranjeros, y 
en los llamados "mixtos”, o sea aque

¡EMPRESARIOS! ¡PATRONOS! Si no estáis autoriza
dos para el pago directo del Subsidio Familiar a vues
tros trabajadores no olvidéis que el ingreso de las cuo
tas se deberá efectuar en los diez primeros días hábiles 

del mes en curso

llos en que el demandante o acusa
dor era chino. En cuanto a los jui
cios entablados contra un chino, ac
tuaba un Tribunal “compuesto", o 
sea un Tribunal chino, con el que 
colaboraba un juez o suplente ex
tranjero. Por otra parte, en él deta
lle de su funcionamiento existían no
tables diferencias en cuanto ai pro
cedimiento seguido por una de las 
potencias interesadas.

Concesiones
Entre las concesiones extranjeras 

las había bajo la soberanía de un 
solo país, que eran las “concesiones” 
en sentido estricto o nacionales, y 
aquellas otras en que convivían súb
ditos de varias naciones (“concesio
nes internacionales” o “settlements")- 
En las concesiones nacionales regía 
el principio de plena soberanía dé la 
nación concesionaria, y, por lo tanto, 
se administraba por sus propias le
yes, con absoluta independencia. En 
cuanto a las concesiones internacio
nales, la soberanía seguía siendo chi
na, y la defensa judicial frente a 
las autoridades indígenas se ejercía 
en común por las potencias signata
rias. En cuánto a los servicios de 
Policía, correspondían a un Cuerpo 
mixto, compuesto muchas veces de 
chinos, y aun en ciertos casos eran 
chinos los mandos de este Cuerpo.

Las concesiones inglesas a que se 
refería principalmente la declaración 
de Londres radicaban, sobre todo, en 
Cantón y Tientsin. La concesión in
ternacional más importante era la de 
Shanghai, y después la de Kulangsu, 
en Amoy; una y otra con administra
ción extranjera. En cuanto a las go
bernadas por autoridades chinas, las 
había en Nankín (1858), Wuhu (1964), 
Chang-Cha y Tsi-Nan.

Territorios cedido» 
en arriendo.

Una situación jurídica espéclálimen- 
té privilegiada disfrutaban los ex
tranjeros en los territorios que les 
eran cedidos en arriendo por noven
ta y nueve años. En ellps, nominal

mente, la soberanía continuaba sien
do china; pero ej ejercicio de todos 
los derechos a ella inherentes lo 
ejercían ios “arrendatarios". En el 
Tratado de arriendo do 1898-1899, las 
distintas potencias so repartieron el 
territorio chino en “esferas de inte
reses", signo él más evidente de la 
desmembración y descomposición in
terior del llamado Imperio de Enme
dio. Alguno de estos territorios arren
dados había revertido ya a China, 
como la alemana dé Kiau^Chu, al ter
minar la guerra mundial, y la ingle
sa do Wei-j-lai-Wei, en el año de 
1930. La do Rusia en Puerto Artu
ro y Dairen pasó a manos del Ja
pón en 1905. Inglaterra llevaba en 
arriendo en la península de Káu- 
Lun, frente a Cantón, la isla de 
Liu-Kun-Tao, situada frente a Wel- 
Hai-Wei. El contrato referente a esta 
última ha expirado en 1940. El 30 de 
septiembre de 1940 el Gobierno de 
Nankín ha comunicado a Inglaterra 
que no estaba dispuesto a renovar 
esto arriendo. El 1 do octubre del 
mismo los ingleses han obtenido del 
Gobierno de Chungking una renova
ción del Tratado por otros diez años. 
Pero ni la colonia “de la Corona" de 
Hong-Kong, posesión Inglesa; ni la 
portuguesa da Macao, pertenecen a 
esto género do territorios arrendados.

En el curso de Fa guerra con 61 
Japón, el Gobierno de Chungking ha. 
aprovechado notablemente las conce
siones extranjeras como puertas para 
el suministro do armamento y víve
res, así como también para la actua
ción de sus agentes. Ello justifica el 
bloqueo a quo los japoneses sometie
ron a varias concesiones en el verano 
de 1939.

Por lo. demás, como decimos, las 
dos Chinas están de acuerdo en su 
actitud fundamental en este proble
ma. El “New York Times” publicó 
unas declaraciones de la señora de 
Chán-Kai-Chek protestando de lo que 
suponía do detrimento para China la 
intromisión política y jurídica de las 
potencias occidentales. Y el profesor 
do fa Universidad de Pei-Ping, Ting- 
fu Siang, hablando de la época de 
Tao-Kupng (1821-1850), en que se 
otorgaron las concesiones, decía que 
entonces se dejaba por desdén a los 
extranjeros, a los que se consideraba 
como bárbaros, el derecho a regirse 
por sus leyes bárbaras. Pero hoy el 
problema es muy distinto. Los orga
nizadores de lá Gran Asia, esto es, 
¡os japoneses, son los que han de de
cidir en última instancia. No cabe 
duda que la situación privilegiada de 
toa extranjeros en China toca a su fin.

Saracoglu y los 
abastecimientos 

. turcos
A mediados de mes era esperado 

con viva curiosidad el discurso que 
debía pronunciar Saradjoglu en el 
Parlamento con motivo de la reanu
dación del período^ legislativo. Y, en 
efecto, eran importantes las cuestio
nes a tratar, ya que se había previs
to un debate sobre la situación eco
nómica y la política de abastecimien
to» en Turquía. *

En los medios generalmente bien 
Informados so estimaba posible la 
Implantación de Tribunales de ex
cepción, que estarían autorizados pa
ra condenar a muerto a los especu
ladores y traficantes clandestinos. 
Los medios políticos declararon con 
tal motivo que sólo medidas draco
nianas podrían mejorar una situa
ción que, a pesar del tacto y habi
lidad de la Administración pública, 
era susceptible de abocar a un re
sultado catastrófico.

Cuando Saradjoglu constituyó eti 
Gabinete, al día siguiente de la 
muerte de Revfik Saydam, el minis
tro de Comercio, Behecet Uzat, de
cidió suspender la ley de Tasas, ins
tituida no hacía mucho tiempo por 
su predecesor. Estimaba Uzat que 
permitiéndose la elevación de loe 
precios hasta un nivel tipo, desde 
luego superior al de los tiempos nor
males, se podrían conseguir grandes 
ventajas; la más importante, sin 'du
da, la desaparición del “mercado ne
gro", puesto que estos precios, remu- 
neradores para los campesinos y pro
ductores en general, no llegarían 8 
constituir problema serio. Solamente^ 
eso sí, aumentaría el sacrificio de la 
población ante las difíciles circuns
tancias del momento; pero los ar
tículos no resultarían inasequibles ni 
mucho menos.

Desgraciadamente, desde el si
guiente día de esta decisión ministe
rial los precios comenzaron a adqui
rir un nivel escandaloso, y con ver* 
tlginosa rapidez tuvieron que adop
tarse medidas. Los Municipios, so
bre los que pesa la cuestión del apro
visionamiento de la población en 
pan, ao encontraban impotentes, so
bre todo por el déficit de la cosechS 
del presente año, que representa más 
de dos millones y medio de quinta
les. Entretanto, los precios" habían 
aumentado en tres meses de 80 a 
120 por 100 y el precio del pan al
canzaba la cifra de 80 francos el 
kilo. Esta exagerada elevación de 
precios produjo numerosas reclama
ciones por parte de los funciona
rios, pequeños productores y obreros; 
pero el Gobierno se opuso a todo au
mento de salarios y sueldos. Así las 
cosas, parecía inevitable que se pro
cediera a un reajuste de precios y 
salarios o a una nueva fijación de 
aquéllos.

Entretanto no puede ignorar el Go
bierno que sus esfuerzos resultan de 
un carácter necesariamente limitado 
mientras continúe en su firme pro
pósito de conservar la neutralidad. 
De todas maneras, Saradjoglu ha es
timado que es todavía demasiado.^ 
para ir por este camino hasta el fi
nal. Señalando las medidas de con
trol que le eran gratas, repudió for
malmente al liberalismo, así como a! 
marxismo. El presidente del Consejo 
turco ha declarando que debería con

tinuar el libre juego de la oferta y 
de la demanda para la fijación c 
los precios, puesto que con este pro
cedimiento se llegaría a establecer 
el nivel de vida de los campesinos.

Loa medios políticos turcos eo 
ocultan que las circunstancias tal 
vez obliguen, si la guerra continúa, 
a le adopción de medidas tajantes, 
come las de aquellos primeros años 
do la joven República turca, que ps 
precleaznpnto lo que desea evitan.^ 
preeMhaie dü Mratti»*.
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l a pr imer  a Guer r a  Europa, sin intensificar lajgdustrialización de varias
mundial y la Casa Morgan
EMPRESTITO Y CREDITO SON DOS CONCEPTOS DIFERENTES

O mismo que en la actual con
tienda bélica mundial la ley 

de Préstamo y Arriendo há repre- 
Bentaido ed camino elegido por la de
mocracia norteamericana para llegar 
a la meta anhelada por Roosevelt 
de intervenir activamente en la lu
cha como beligerante, en la guerra 
de 1914-1918 fueron los créditos abier
tos por los Estados Unidos a los 
aliados los que desempeñaron idén
tico papel de plano inclinado a tra
vés del cual conduciría Wilson a 
mi país a la ruptura de hostilidades 
con los Imperios centrales subrep
ticia y solapadamente. Ya entonces 

manifestó claramente la línea de 
Bonducta norteamericana de aparen- 
|bar una política de neutralidad, sal-

nealogía de descendiente del pirata 
Morgan.

Después de su nombramiento se
creto de agente fiscal de Inglaterra 
y Francia, vió Morgan los obstáculos 
que se lé oponían y con los cuales 
habría de luchar o a los que habría 
que sortear hábilmente para desem
peñar el cometidd que se le había 
encoimendado y que tan pingües be
neficios habría de reportarte. Se dis
puso pacientemente a esperar el des
arrollo de los acontecimientos.

Al principio Wilson y Bryan esta
ban en perfecta armonía y de co
mún acuerdo, ya que los dos eran 
pacifistas y deseaban la neutralidad 
para su país. Pero pasados los pri
meros nKxnentos, y con ellos el ho-

serán puestos en juego a favor del 
país deudor, con lo cual será muy 
difícil, e incluso imposible, conservar 
la neutralidad. Wüson entonce,s, de 
acuerdo con Bryan, le ordenó a éste 
que respondiese a la Casa Morgan
que el Gobierno sé oponía 
mente a que se concediesen 
titos americanos a favor de 
ses beligerantes.

No por esto cejaron los

rotunda- 
emprés- 
los paí-

banqué-

e importantes cuencas, tiene ut apreciablejxcedentede acero
U ■ DE MI (MI)
Un precedente del intervencionismo 
norteamericano en aguas mediterráneas

J. P. Morgan, el mayor beneficiario de le jw^snora Gran Guerra,

ros en su empeño, ya que veían la 
ocasión oportuna para realizar enor
mes negocios, por lo que en octubre' 
de 1914 un vicepresidente del Natío- ’ 
nal City Bank hizo saber al conseje-: 
ro secreto del Departamento de Es- . 
tado, Robert Lansing, intervencionis- ' 
ta furibundo y como taF predestinado ' 
a ser el sucesor de Bryan en la se- ; 
gunda fase de la falsa neutralidad ; 
americana, que los financieros yan- , 
quis deseaban incrementar él comer-: 
ció y los negocios y estaban dispues- ‘ 
tos a financiar las adquisiciones de j 
Gobiernos extranjeros en los Estados ( 
Unidos. Fatalménte para el desarro-, 
Uo interior de los acontecimientos se ¡ 
encontraba aquel día Bryan ausente 
de Washington, por lo que Lansing 
fué directamente á la Casa Blanca 
para exponerle al Presidente Wilson 
la cuestión. ¿Qué sucedió en aquella 
histórica entrevista? Se guardó el 
mayor secreto sobre la misma, y só
lo por la evolución de los hechos po
demos saber, sin temor a equivocar
nos, lá larga y trascendental confa
bulación que de ella habría de surgir.

Crédito no es lo «ms - 
mo 4ue empréstito.

Eí Gobierno yanqui, como ya sabe
mos, se había negado a aRstocicar los 
empréstitos americanos a peises beli
gerantes, y para conseguir propó-
sitos los 
créditos 
pras de 
Estados

financieros idearon coaceder 
a los aliados p<wa s*8 com- 
material de guerra ea los 
Unidos. Parece ser q«e en

la conversación sostenida. e®tre Wil
son y Lansing este út-rámo le hizo 
ver ál Presidente que le palabra 
"crédito” era muy dístieta per todos 
los conceptos a la palabra "emprés
tito", quedando de acuerdo ambos en 
que los créditos eran de neturale-
za ortodoxa y no había 
en concederlos, mientra» 
préstitos eran una cosa 
A consecuencia de ésta

ningún mál 
qve los em- 
abominable. 
gestión de

Ideada de conajtos y de intenciones | rroc pop^eter heeée. la guerra, co- 
belicistas más o menos enmascara- mecxairoti a dieéMioiarsé fatalmente
dos, que sería abandonada en el mo- entre eí, eÍM.od«i*ndose el primero

Lansing, los Gobiernos inglés y fran
cés comenzaron a adquirir a crédito, 

I en cantidades siempre crecientes, el 
¡ material bélico que precisaban y todos 
aquellos productos dé las fábricas 
americanas que les eran necesarios.

mentó elegido como más propicio, y 
eustituída claramente por una polí
tica de imperialismo bélico sobre

. pasando él área americana y exten
diéndose por todo el haz de la tie
rra. Esta misma línea es la que se

a máe poeitiyoe céAwlos políticos y
de partido que a 1< problemática bea
titud de le. pac perpetua, y oponién
dose ai »«cxxido abiertamente a cier
tos •ocnpromieoe de su Presidente 
prevbecxk) que besbrían de conducir

j valiéndose de la Casa Morgan como 
agente fiscal. Estaba dado él paso

Los anglosajones tampoco son deficitarios, L s® h0”011 supeditados al contingente del
iva, se encuentra a salvo del problematransporte, mientras Europa, debido a la conce
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ha Belgrado aiiora también en aquel fatalmente a la guerra a los Estados
Unidos.

Bryan se opone al 
empréstalo.

En la encuesta realizada ti año 
1936 por el Comité Nye del Senado 
norteaiii«i-cano sobre la Banca se 
ha puesto de maocfiesto que Bryan 
visitó a fines dé agosto de 1914 al 
Presidente Wilson en lá Casa Blanca 
para informarle que la razón social 
J. P. Morgan and Company había 
requerido aá Departamento de Esta
do para que se le concediese lá au
torización oficM a un empréstito

país, y se ha realizado ya en parte 
e expensas de sus parientes los in
gleses.

En el verano del año 1914, poco 
después de iniciarse la guerra en 
Europa a consecuencia del asesina
to en Sarájfevo de los herederos de 
la Corona aaistrohúngara, quedaba 
investida clandestinamente la Casa 
Morgan, dél 23 Wall Street de Nue
va York, dél título de ágente fiscal 
por los Gobiernos de Inglaterra y de 
Francia. En aquel instante se podía 
advertir que la intervención america
na en la lucha que alboreaba estaba 
decidida, al menos de "facto”, por los intentaba conceder al Go-
grupos oligárquicos integrados por , bierno francés a través de la Casa 
las famUias del Wall Street. Pero

decisivo qué ligaba los intereses de 
los grupos financieros estadouniden
ses a la causa de los aliados y que 
había de conducir al país a la gue
rra al lado de éstos.

Era un estorbo, cada vez más pal
pablemente, el que William Jénning 
Bryan permaneciese al frente del De
partamento de Estado, con su idea 
fija pacifista y con eu profunda con
vicción ántiintervencionista. Por ello 
habría de dimitir su cargo de secre
tario del mismo en el mes de julio 
de 1916, dejando el paso libre a los 
Lansing y compañía, ante la compla
cencia y satisfacción del Wall Street.

8AH ©

IDE ACERO

No es la primera, vez que los Es- ' alejaba ágilmente del puerto. No tar- 
tados Unidos dé América toman el dó mucho tiempo hasta que él fué-
espacio norteafricano como campo 
de experiencias bélicas. Cabalmen
te su. primera empresa transoceáni
ca se desarrolla en ti désierto tri
politano después de una serie de in
cidentes navales én ti Mare Nos- 
trum.

El primer Presidente, Jorge Wásh-
ington, 
do con 
el que 
tributo

había concertado un Traía
los Estados de Berbería, por 
se comprometía a pagar un 
a cambio de disponer de se-

guridades para ti tráfico de sus 
barcos 6n ti Mediterráneo. Sin em
bargo, el Bajá de Trípoli—poco res
petuoso con lo acordado—había apre
sado unos barcos norteamericanos e 
incluso exigía con altivez ti aumen
to del tributo.

go hizo presa de la santabárbara 
y su explosión produjo una clamoro
sa alegría en las tripulaciones norte
americanas y un gran pánico en los 
moradores de Trípoli, asombrados 
por aquella sorpresa.

El comodoro Barrón.
El parte oficial dél comodoro Tre

ble mereció grandes elogios del Go
bierno norteamericano, premiándose 
el heroísmo de Esteban Decatur con 
un nombramiénto dé capitán de la 
Armada.

De nuevo fué aumentada la flota 
del Mediterráneo, sin llegar a obte-

i nerse ventajas fundamentales. En el 
otoño de 1804 fracasaron cinco in
tentos consecutivos dé Treble para

T e ¡ bombardear la plaza de Trípoli, a
Los primeros sucesos- pesar de que en la empresa figu-

A la sazón—1802—era PresidentS 
de la naciente República anglosajo
na el pacífico Tomás Jefferson, cu
yas teorías contrarias ál belicismo 
informaban toda su política. Su opi
nión, a la vista de lo ocurrido, no 
fi^ compartida por ti Congreso, el 
cual, a principios dél año en curso, 
se pronunció por estimular, en re
presalia, la captura de barcos én 
aguas tripolitanas. A estos efectos 
envióse al Mediterráneo una escua
drilla dé cinco unidades, que fué 
posteriormente reforzada hasta el nú
mero de nueve barcos. Era jefe su
premo de la formación ti comodoro 
Morris y comandaba el navio de más 
fuste, llamado “La Emprendedora”, 
el oficial SterreL

Esta flotilla se distribuyó a lo 
largo dél litoral meridional del Me
diterráneo, con el doble propósito de 
formalizar el bloqueo de las costas 
de Trípoli y de asegurar el tráfico 
de todos los barcos norteamericanos 
que convoyaban por aquellas regio
nes.

raban algunos cañoneros napolita
nos. En uno de estos amagos estu
vo a punto de perder la vida el fa
moso Decatur, quien en un abordaje 
trabó pelea cuerpo a cuerpo con un 
capitán tripolitano, siendo salvado en
circunstancias difíciles por un 
qui llamado James.

Agotados los procedimientos 
males, quiso ensayar Tréble un 
mo recurso, a la desesperada, 
fracaso precipitó su caída.

yan-

nor- 
últi- 
cuyo

La necesidad de un esfuerzo com
binado por mar y por tierra acució 
a los norteamericanos a servirse del 
destronado como instrumento de sus 
intenciones. Los agentes consulares 
norteamericanos repartidos por el 
territorio habían llamado la atención 
de su Gobierno sobre esta coyuntu
ra digna de ser utilizada en bene
ficio de sus planes.

A tal efecto, ti cónsul yanqui en 
Túnez, míster Eaton, marchó a los- 
Estados Unidos y logró del Gobier
no que diera orden al comodoro Ba
rrón para que lé auxiliara con su 
flota en su proyecto de provocar una 
insurrección general que agitase co
mo bandera los derechos de Hamet 
al Trono de Trípoli. El mismo cón-- 
sul, que había sido capitán del 
Ejército, marchó a Egipto y solicitó 
dél Virrey de aquel país la concesión 
de un permiso para que el príncipe 
tripolitano pudiera salir.

Cuarentá kilómetros al oeste de 
Alejandría se reunió una pequeña 
tropa integrada por un corto nú
mero de ■ partidarios de Hamet y, 
un abigarrado conjunto de volunta
rios aventureros reclutados por Ea
ton. Se tomó el acuerdo de marchar 
contra Derna, esperando ser protegi
dos por las bocas de fuego de la flo
ta del comodoro Barrón.

En abril dé 1805 el pequeño ejér
cito trabó contacto con los barcos

N nuestro número Anterior dejá
bamos bien sentada la abundan

cia carbonífera dé Europa y asimis
mo indicábamos que el extremo rese
ñado tiene singular importancia des
de el momento en que el combusti
ble sólido es la base, por ahora in- 
controve rtible, de toda industria 
transformativa, dando origen a ?a si
derurgia en general. A pesar de ser 
muy interesante la tenencia dé car
bón, no podremos darnos perfecta 
cuenta de todo el valor que ello ré-, 
presenta, aun examinando productos 
como éste del acero, de que hoy va
mos a ocuparnos, ligado por comple
to al factor combustible, hasta que 
hagamos, cuando él caso llegue, el

examen a grandes rasgos de la indus- trae—segunda i etapas qué ci- 
tria muedisi, considerada, no en sus tábamos al coi ei presente exa- 
particuleridades, sino en su totalidad, men—el despla ito y aglutina-

. , ción de los cei Industriales qué 
La íransformación quedan localiza i mayor abun- 

dáncia, en Alei

El difícil ciclo in 
dustrial del acero.

No es nuestro propósito entrár de 
lleno en la esfera anecdó;ica y hacer

precisaba la sanción de "jure” por 
parte dti Gobierno, lo que no era 
cosa f&cdl y simple de conseguir, da
da la técnica social y política ame-
ricana, 
Blanca 
tadex

el no se contaba con la Casa 
y om el Secretariado de'Ba

Rothschiki. Wüson n» dijo ni que 
eí ni que no, a pesar dé que Bryan 
le advirtió de que él consideraba al 
dinero como el peor de los contra
bandos. Pero impresionado por estas 
palabras de su secí'etarie de Estado,

LIS MMLS HHH1 ■B 
 DI __J B «18 K ■

En 
ttrow 
autor 
lítico

Bryan y los Morgan, 
la Oasa Blanca residía Woo- 
Wilsom, ti Presidente teólogo, 
de un tratado de Derecho Fo
que hiégo habría de hacerse'

lé pregunto al mismo qué su
cedería en su opinión si ei emprés
tito se autorizaba. A lo que replicó 
Bryan: "Si el emipréstito sé autori
za, los intereses potentes de 1& Banca

se

Según las últimas experiencias del Pacifico
Los expertos navales del Mundo Estados Unidos comprendió bien । afanan por sacar provecho a las pronto la ventaja que le llevaban y

experiencias que ee derivan de los trató de ganarla. Hoy, por razones 
combates navales librados entre ñor- fácilmente comprensibles, los Altos

etiEropea del 
del XX.

En el proceso evolutivo 
dustria europea hay quo

XIX y

de la In
señalar, a

Gran Bretaña, desfilar ante nuestros lectores las pe

Carnoso por sus 14 puntos génesis de 
la. pás de Vensailes y por su idea 
de la Socdedad de Naciones, aunque 
mi él no su país acudirían luego a 
Ginebra. En el Departamento de Es
tado, como secretario, figuraba WH- 
Mam Jemirmg Bcyán, enemigo de los 
banqueros del Wall Street y abogado 
do todas las causas perdidas de la 
democracia americana, especialmente 
de 1A causa del pacifismo.

La Casa Morgan pasaba por una 
grave crisis a consecuencia de un es
cándalo financiero motivado por la 
quiebra de una gran Compañía fe
rroviaria Guando llegaron a Nueva 
York las primeras noticias de los 
sucesos de Europa, sobré cuyas rea
tes y exactas proporciones la famosa 
Casa estaba bien informada, y a los 
cuales estaba dispuesta a sacarle to
do ei pártido posible ti heredero dél 
primer "J. P.”, el que hacía osten
tación rin pudor alguno de su ge- WOODROW WILSON

teámericanos y japoneses. Mandos se reservan la declaración
A partir de la sorpresa de la bahía completa de los resultados de los 

de las Perlas, las opiniones han su- encuentros navales. Pero se sabe que

grandes rasgos, dos etapas. En la 
primera, las actividades industriales 
están desligadas del factor carbón 
porque, en resumidas cuentas, la pro
ducción, a pesar de que en algunos 
casos llega a adquirir justo renom
bré inte<iiacional—caso de los aceros 
toledanos—■, es eminentemente loca
lista y, por otra parte, la organiza
ción económica de los pueblos, en la 
que tiene muy poco que ver el tin
glado casíbista de marcado marcha
mo moderno, no consiente más que 
una restringida fabricación que, al 
absorber poco combustible, hace que 
no juegue papel preponderante la 
distancia entre los centros artesano- 
fabriles y la boca de mina. En la 
Edad Media son célebres las activi
dades industriales de nuestra Patria 
con sus herrerías vizcaínoguipuzcoa- 
nas" y toledanas, cuya fama, én al
gunos aspectos restringida, lle^a has
ta los tiempos modernos. Flandes, 
Venecia y Francia juegan papel im
portante en lo que respecta a indus-

Francia, Bélgit ¡Suiza. Italia se ripecias por que pasa la Humanidad 
incorporará de Rusia hará lo desde sus tiempos más primitivos 
propio mucho i rde y en ti tiem- hasta los momentos actuales en lo 
po record de v años. Solamente que respecta al acero. Dicho produc- 
quedarán apart le esta forma de to es de relativa modernidad y su 
concebir la eci ly seguirán ba- fabricación en grande no puede lo
sándola en ei »—aunque con grarse en épocas anteriores a la del 

, producción ind |;creciente qué, ; convertidor porque el temple se ob
i en los moment mies, en orden tiene casi siempre mediante la rutina
a las restricto 

: gresa de man«
canes y España! 
ciones, incluso 

| agrario, según । ti gráfico o 
. acero en can'
él conjunto j 
superávit

nbiárias, pro- de imtiersión del hierro al rojo en el 
sima—los Bal- agua. El Convertidor Bessemer viene 
das estas na- a hacer posible la obtención de CantL 

fundamento dadés importantes; económicamente 
observar en hablando, simplifica el empleo de

se ■- obtiene el ¡ mano de obra y 
itiente para que । dez a la materia

presta mayor soli

íeuropeo acuse 
nsumo.

industrial
s Unidos

y el Jap

Hasta aquí I i visto la Evolu
ción europea.1 kdos Unidos en
contraron fuei i» llevar a cabo 

■ su industrialta «a la antagoníá

tria, enomadrándose con este genéri-
respecto a Eui Jen el deseo dé 
emular al viejo tiente. En honor

distintos métodos 
primer invento.

trabajada por 
que se derivan

los 
del

frido. muchas variaciones, 
ró, en el primer momento, 
traordinario poder del 
navio al que todas las 
Mundo venían rindiendo

Se decía- las unidades que más han perdido 
que el ex- ambos beligerantes han sido porta- 
acorazado, aviones. La Prensa norteamericana, 
flotas del reflejando la opinión de los técnicos, 
culto, ha- aboga por la construcción de gran

co nombre, por regla general, no so a la verdad, f ie indicar que, a
lo al acece, cuyos procedimientos dé Pesar de su 1 I voluntad, todo 
templado o son un secreto o se atri- hubiera quedan 4gua.s dé borra- 
buyen a especiales propiedades de las , no la consagración

bía desaparecido. Se inició una co- número de portaaviones de pequeño
rriente que predicaba abandonar la 
construcción de los grandes masto
dontes de acero y conceder la aten
ción a aviones y portaaviones. Has
ta los partidarios más acérrimos del 
navio de línea sintieron conmover su 
fe en la fortaleza.

desplazamiento en lugar de menos 
de gran tonelaje; asimismo defiende 
la ¡dea de conceder a los aviones de 

' la marina un radio de acción mu
I cho mayor del que tienen.

En los círculos navales se apunta 
' la necesidad de qué los portaavio-

Se quiso utilizar el "Intrépido’' re-

Jefferson, tercer Presidente de los Estados Unidos.

E1 incidente de "La 
Filadelfia”.

Sin embáigó, las medidas señaladas 
no bastaron para atemorizar al Ba
já de Trípoli, y en el Gobierno de 
los Estados Unidos se dejó sentir la 
necesidad dé una acción más enér
gica. Se precisaba el bombardeo de 
Trípoli para intimidar al reyezuelo 
norteafricano, el cual se consideraba ¡ 
en estado de guSrra con Norteamé
rica.

Contra toda justicia fué destituido 
el comodoro Morris, nombrándose en 
su lugar al comodoro Treble, quien 
al mando de una nueva escuadrilla, 
entre la que se contaban “La Cons
titución”, "La Empréndedora” y “La 
Filadelfia”, entró en el Mediterrá-

En Europa alcanzan justificada fa
ma Shefleld y Birmingham como ciu
dades dedicadas a la especial manu
factura del acero; pero frente a 
ellas sé alza una industria—no ciu
dad—qué, denominada Krupp, ha de 
lograr resonancia mundial, tanto én 
paz como en las guerras ' más im
portantes que asolan el Mundo. Los 
adelantos en el campo investigatorio 
y el examen de la cristalización de 
las mezclas impulsan los compuestos 
del acero de tal forma que cada apli
cación puede contar con un material 
especial: aceros inoxidables, antico
rrosivos, antimagnéticos, al cromo, et
cétera, se suceden én pugilato de su
peración colocando la ciencia de la 
conversión y de la aleación del hie
rro á la cabeza de la siderurgia. 
Frente a la creencia normal, ello no 
ha sido cosa fácil, sino todo lo con
trario: fruto de dolorosos fracasos y 
de experiencias sin número en los 
laboratorios anejos a las fábricas. 
Hoy mismo, con ocasión de lá guerra 
—y anteriormente en el conflicto 
1914-18—, sé sigue luchando tras el 
hallazgo del superblindaje que permi
ta al combatiente mayor efectividad 
en su quebradizo esfuerzo humano 
frefite al enemigo.

neo en el mes 
Un incidente 

tensión bélica, 
nés enérgicas.

de octubre de 1803. 
vino a complicar la 
precipitando décisio- 
E1 navio "La Fila-

delfia”, persiguiendo a un barco pi
rata tripolitano, chocó con un arre
cife en las proximidades del puérto 
de la capital. Quedó encallado y el 
capitán Bainbridgé y toda su tri- 
puláción, compuesta por trescientos :
quince hombres, cayeron prisioneros 
del Bajá. La desgracia ocurrida dig
nificaba un tremendo contratiempo, 
a cuyo remedio debía acudirse rá- 
pidamenté. El comodoro Treble se 
dispuso a intentar el rescate de sus 
compatriotas empleando la totalidad 
de sus fuerzas, cuando recibió un 
original ofrecimiento que, tras algún entrada del puerto, para abandonar- 
titubeo, aceptó con grandes esperan- > jo y provocar seguidamente su 

en su resultado. I explosión. El 4 de septiembre de

i lleno de metralla y de materias in
flamables, como una especié de bó
lido que debía ser conducido hasta la

norteáméricanos y se dispuso el ata
que a la plaza por tierra y por mar.

. El gobernador de Dema rechazó 
la intimación a la rendición que le 
hizo Hamet y salió fuera de las for
tificaciones con una tropa dé tres azas

Obreros especializados de la In
dustria del acero trabajando en 
un taller dé la retaguardia ale

mana.

Producción mundial 
de acero.

T x -ir 1804, cuando se realizaba el
La aventura de Ls- yecto, fué

teban Decatur.
alcanzado el barco

pro- cuatro mil hombres, que fueron de-

■ por una bala de cañón dispa-

Presentóse al comodoro un hom- .
bre audaz llamado Esteban 
quien ofrecióse a impedir 
Filadti'fia’* fuera utilizada 
mahometanos. Su plan era

Decatur, 
que "La 
pob los 

arriesgá-

rrotados 
menores 
puestos 
abril se

por los -soldados de Eaton, 
en número, pero mejor dis
en la contienda. El 27 de 

rendía la ciudad después
rada desde las baterías tunecinas y 
quedando destrozado por_ la explo- 
sóin que provocó el proyectil.

El capitán Somers y algunos tri
pulantes voluntarios murieron én la 
empresa. El 10 de septiembre el co
modoro Barrón se encargaba del 
mando de la flota yanqui en el Me- 
diterránéo, recibiendo Treblé, a su 
regreso, agasajos y distinciones poA 
parte del Gobierno de los Estados 
Unidos.

de aquella derrota en sus cercanías, 
y la bandera estrellada ondeaba en 
su fortaleza. La victoria había te
nido un mínimo tributo de bajas por 
parte de los asaltantes y la flota 
yanqui contaba desde ahora con una 
magnífica base de operaciones.

dísimo y consistía nada menos que en 
penetrar en él propio puerto de Trí
poli para incendiar el barco yanqui, 
que había quedado Anclado después 
dél incidente a una distancia menor 
dé un cuarto de milla del castillo 
del Bajá.

Un primer intento resultó total
mente inútil y Decatur se vió obli
gado a retroceder ante la lluvia de 
balas con que fué obsequiada su 
presencia por los defensores del i 
puerto. No desesperó de su empeño 
y con un ligero navio de unas se- i 
sénta toneladas, dotado dé cuatro 
pequeños cañones y tripulado sola
mente por setenta y cinco hombres, 
se deslizó por la noche hasta las pro
ximidades de la fragata, y con gran 
audacia y serenidad logró ponerle 
fuégo. Los treinta y ocho cañones

Europa, sin Incluir la U. R. S. S. 
—y ello puede observarse en el grá
fico qwe acompaña a este trabajo—, 
produce más acero que los Estados 
Unidos de América. Si de Europa 
desglobamos la producción inglesa, es 
probable que la disminución de las 
cifras correspondientes á la Gran 
Bretaña ocasione una superioridad 
de nuestro Continente tan ligera que 
en el terreno de la práctica pueda 
considerarse como igualdad. Ahora 
bien: la balanza vuelve a inclinarse 
fuertemente del lado de Europa én 
ti momento en que se incluye en él 
cómputo la producción rusa. A este 
réspectq es conveniente tener en 
cuenta que la más importante indus
tria metalúrgica de la U. R. S. S. es
tá én poder de Alemania, que sin pér
dida de tiempo ha restáurado los 
perjuicios ocasionados a las instala
ciones por la guerra con el fln de que 
éstas funcionen—como la mayoría lo 
hacen—en beneficio dé la economía 
continental.

El Tratado de Paz.
La rendición de Derna y el re

fuerzo de la formación naval norte
americana—mandada ahora por Rod- 
gers—persuadió ál Bajá tripolitano 
de la conveniencia de firmar un 
Tratado, que fué concluido el 3 de 
junio de 1805. En él se estipulaba, 
entre el Bajá y míster Lear, pleni
potenciario yanqui, la exención dél 
tributo que pesába hasta entonces 
sobre los norteamericanos aunque de
bían pagar la cantidad de sesenta 
mil’duros por la libertad de sus pri
sioneros. Yussuf puso en libertad a 
la mujer e hijos de Hamet, el cual 
marchó después a los Estados Uni
dos—como hizo más tarde Eaton—v 
donde recibió compensaciones.

De nuevas. empresas norteameri
canas en el Mediterráneo Oocldentei 
daremoa auenfi» m ■» «Wv» ee- 
tSqul»

agüás—eomo en Toledo—, sino tam- de .«i indepeni -en ti terreno 
bién al hierro, cuya obtención—nos político y las i condiciones na- 
referimos al proceso- fábricativo—me-1 torales del te ¡un Continente 
jora constantemente. (siempre posee ^ad de recur-

Liegado el siglo XIX, y én orden a 
la carrera de • industrialización, que 
culmina en esta época y qué Europa 
ha emprendido mucho tiempo atrás 
ante ‘la necesidad de surtir el Conti
nente descubierto por Colón, se da un 
desplazamiento industrial relacionado 
con los yacimientos de combustibles, 
que alcanza su punto agudo cuando 
Alemania e Inglaterra, que han dado 
ál traste con sus respectivas agricul
turas, toman como base definitiva dé 
sus economías lá industria pésada y 
ligera en todas sus facetas producti
vas. El siglo XEX—repetimos-^, ade
más de plantear lá contienda “Made

sos—en él aspe* «erial. Pero, so
bre todo, el hei illa independen
cia tuvo excepi1 I Importancia en 
el campo Sá üfollo industrial.

a

Los norteamerica
nos conquistan Derna 

Una circunstancia dinástica vino 
favorecer los propósitos norteamé-

ricanos de humillar a Trípoli y de 
i lograr plena satisfacción para 'sus 
' armas. Gobernaba en aquel térrito- 
rio el Bajá Yussuf Caramalli, quien 
había destronado a su antecesor Ha
met, el cual se había refugiado en 
Egipto. •

En lo que re al Japón, se ha 
hecho mucha i tura en torno a 
la visita del f»1 comodoro Perry, 
causante de la¡ íir europeización 
del país, paral distamos macba- 
conamente scb¡ Sismo tema. Bas- 

al que la nación

queden a varios centenares deDespués, los encuentros dél mar _ n_____ _ --------- _ ------ .
del Coral, de Midway y de las islas I millas a retaguardia de las forma-

nes

Salomón volvieron a restaurar lo»¡c¡ones de combate y. poder destacar 
valores del navio acorazado. Pero (sin perigr6 de ser atacados y des- 
ya la aviación naval había cobrado 1 trutdo8 ,o, aviones que apoyen las 
una importancia que no pod.a P®r , ^peracivne> de |a un¡dades de la 
M°;.

avión engranado totalmente en la de ahorro de estos buques, rndispen- 
marina. Unos pilotos especializados sables en toda escuadra, difíciles de 
y ún material construido “ad "hoc”. substituir y de costosa construcción. Ln England”, "Madé in Germany”

•'te saber
nipona es él 'ti p- oductor de
acero de Asia Easus cifras ori-
ginales puedes idirse en el mo
mento actual H ic» territorios de 
China sometí ai Influencia, y 
princlpalmentí el Manchúkuo.

de Filadelfia”, recalentados
por las llamas y cargados de metra
lla hasta los topes, dispararon, ca
yendo algunos proyectiles en la pro
pia capital, mientras *E1 Intrépido” 
—que éste era ti nombre de la pe
queña embarcación de Decatur—se

La hoja de papel que tú entre
gues se alzará en montones, en 
kilos, en toneladas por esa mara
villosa cooperación que abarca el 
esfuerzo de todos. Mas para hacer 
esto posible es necesario que tu 

hoja no falte.
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LA GEOGRAHA Y LA HISTORIA 
DEL MIS TUMECmO

a IStlB! lí II ■ IE M
mi ■ SBEIIií ■ M

Campos y ciadíacLes, proveedores de ^rano y gladiadores para 
la anticua Roma, presentan hoy marcado aspecto andaluz-

La ocupación de' Tunes por las 
fuerzas armadas del Eje Ha dado 
excepcional actualidad al canal o 
brazo de mar q"ae se abre entre 
Sicilia y las costas tunecinas que 
terminan en la aguzada punta de 
Cabo Bon. Ese canal tiene ciento 
cuarenta kilómetros desde ese ca
bo hasta la zona siciliana de Ca
bo Granitola; pero la mayoría de 
sus aguas próximas a las costas 
tienen muy poco jando e incluso 
bancos de arena, que impiden el 
paso de barcos de gran calado, que-

Un tunecino.

dando sólo libre la zona central, 
que está cortada en medio por la 
isla fortificada italiana de Pante- 
llaria, que es como un enorme aco
razado de piedra, una especie de 
Gibraltar insular en miniatura, eri
zado de cañones. Esa isla es ahora 
el centinela que al lado oriental cie
rra un mar interior del Eje, ro
deado por Córcega, Cerdeña, Tú
nez, Sicilia, Libia y la parte baja 
de la bota de montar italiana. Tú
nez corta, parte y aísla dos Medi
terráneos, a los que la existencia 
de esa esquina tunecina da carac
terísticas diferentes y originales. 
Por eso la definición de túnez co- 
fno país de esquina explica todo 
el valor de su geografía y de su 
historia. Esquina en lo geográfico 
por el ángulo brusco de sus cos
tas y porque allí cambia el clima 
de la Europa occidental por el del 
mundo del Levante; esquina en lo 
histórico, porque en Túnez ha si
do precisamente donde los pueblos 
del Próximo Oriente creadores de 
las más antiguas civilizaciones co
nocidas han tenido su principal cen
tro de acción para actuar cultural
mente sobre el núcleo central eu
ropeo, siendo así Túnez el más fe
cundo sitio de cruce entre las re
zas y las civilizaciones.

CARTAGO
Empezó este notable papel el *■ 

glo XII antes de nuestra Era, con 
la fundación de la célebre Carta- 
go, que ejerció un imperio marino 
sobre gran parte del Mediterráneo 
Occidental, pero tuvo como metró
poli de ese Imperio precisamente 
al país tunecino. Este es un hecho 
en él que generalmente no se po
ne atención, y, sin embargo, no 
puede comprenderse él poder carta
ginés sin tener mivy presente que 
mientras en casi todas partes se 
mantenía por factorías o por co
lonias militares, en cambio, Túnez 
era objeto de una intensa coloni
zación de campesinos cartagineses, 
llegados desde Fenicia e instalados 
en suelo tunecino. Sin la posesión 
de ese suelo, con sus fértiles va
lles y su gran extensión de cos
tas, abundantes en fáciles abrigos, 
no hubiera podido Cartago durar 
mil años, diez siglos enteros de un 
dominio sólido e ininterrumpido, que 
dejó sentir su influencia hasta el 
interior del Africa Central, donde 
aún corren hoy, en 194-2, los “cau,- 
dis", de un cristal azul raro, que 
son monedas cartaginesas. Esta du
ración, mayor y más larga que la 
de la misma Roma, sorprende a 
quienes, influidos por el recuerdo 
del Bachillerato, sólo piensan en un 
Cartago de decadencia, última ho
ra y muerte en guerras; pero es 
un hecho bien demostrado que es- 

plica el gran valor estratégico, y 
geopolítica del país tunecino, don
de se cruzan las rutas de Egipto, 
Europa Central, Africa Central y 
el grupo natural geográfico, hispa- 
nomarroquí.

ROMA
Luego vino Roma, que empezó a 

ser gran potencia solamente el día 
en que, asegurada contra el poder 
cartaginés gracias a la posesión 
del suelo tunecino, que había he
cho ese poder, pudo aprovechar las 
características de ese suelo, que 
es a la vez oriental y occidental, 
para reunir en una síntesis cultu
ral única Oriente y Occidente me
diterráneos. Eso lo hizo Roma so
la; pero no hubiera podido lograr
lo totalmente si no hubiese teni
do la base tunecina como etapa 
previa. Después, durante la dura
ción del Imperio, Túnez fué una 
de sus partes esenciales. Baste re
cordar que entonces no se llama
ba Túnez, sino AFRICA, pues ese 
nombre era especial y privativo de 
esta limitada región que tiene por 
centro la ciudad de CarttEgo, y só
lo siglos más tarde se extendió la 
palabra Africa a todo el continen
te negro. Pues esta “Africa" roma
na, que era solamente Túnez, con 
algunos trozos de Argelia Orien
tal, como Bona y Guehna, fué cé
lebre por su carácter de ser el gra- 
^ero de Roma. Todo el país es
taba intensamente cultivado, y la 
capital del. Imperio comía del tri
go, el aceite, las uvas y otros pro
ductos tunecinos. La frase “Panen 
et circenses”, que representaba cier
ta forma de política en la capital 
imperial, no hubiera podido reali
zarse sin la “■provincia Africa”, que 
daba el pan y los leones para el 
circo. "

Este carácter mixto occidental- 
orientál duró marcadamente hasta 
el final del Imperio romano, pues 
sabemos, nada menos que por San 
Agustín, que pocos años antes de 
llegar allí las primeras invasiones 
bárbaras todo él pueblo campesino 
tunecino no hablaba más lengua 
que la púnica (o sea el fenicio- 

Una escuela coránica en Túnez.

cartaginés’) y los obispos tenían 
que predicar en cartaginés para 
ser com p rendidos. Hoy todavía, 
en 1942, hay al lado de Túnez, 
como desprendida de su sistema 
orográfico y pro longando en el 

agua el cabo Bon, una isla cuyos 
habitantes son descendientes de los 
cartagineses y hablan un dialecto 
árabe, en el que se encuentran 
particularidades dialectales carta
ginesas. Es la isla de Malta, que, 
junto con su tierra madre, Túnez, 
contribuye a hacer de esta esqui
na mediterránea el cruce de las 
razas y las culturas.

El nombre de San Agustín, que 
fué una de las cumbres de la Igle
sia y nació en territorio de la 
“provincia Africa”, recu erda la 
excepcional importancia que tuvo 
la zona mixta de la antigua Car
tago para la dif usión rápida del 
cristianismo en todas l a s costas 
del Mediterráneo, que conservaban 
recuerdos fenicios. La iglesia de 
Africa fué la primera que alcanzó 
gran poder, llegando a conseguir 
la conversión en masa de todos 
sus habitantes cuando aún en Ro
ma el cristianismo era como un 
partido ' p e r s e guido. El glorioso 
nombre citado de San Agustín, 
junto con los de Tertuliano, San 
Cipriano, San Ambrosio y San Op
iato, recuerda un periodo de gran 
entusiasmo cristiano. Los tuneci
nos, y especialmente los campesi
nos, llevaron a sus extremas con
secuencias el entusiasmo religioso 
y el ascetismo, siendo precisamen
te ese fervor extremado el que les 
llevó a violentos conflictos con él 
Imperio bizantino, que comenzaba 
a crear una Iglesia fría, en la que 
ya se adivinaba él futuro cisma 
griego. El misticismo de los tune
cinos no podía avenirse con esas 
costumbres, y algunos autores 
creen que esa predisposición exal
tada fué la que les llevó a acoger 
bien a los árabes musulmanes, por 
ser éstos árabes enemigos de Bi- 
zancio.

EL ISLAMISMO
El establecimiento del poder ára

be musulmán pareció como si fue
se él resurgir de Cartago. Se for
maron dinast ías locales indepen
dientes, que ocuparon Sicilia y 
crearon una curiosa civilización 
italoárabe, que dejó maravillas 

arquitectónicas en la C ubba, la 
Ziza y Monreale de Palermo, con
tribuyendo, con la italianización de 
muchos árabes y la arabización de 
muchos italianos, a preparar el 
Renacimiento. Ai fin del siglo XV

Oscar Federico Guillermo Olaf Gustavo 
Adolfo, descendiente de f^ernadotte

Es arq(xxeóloéo, botánico, economista, 
pojñ^ota y deportista apasionado

El príncipe Gustávo Adolfo, heredero de la corona de Suecia, en m 
despacho de trabajo.

Su

E 
el 
d.

No puede considerarse frecuente, 
ciertamente, el caso de un príncipe 
heredero sexagenario. Y, no obstan
te, existe uno entre las familias rei
nantes de Europa. Es Oscar Federi
co Guillermo Olaf Gustavo Adolfo de 
Suecia, cuyo sesenta aniversario se 
ha cumplido el día 14 del corriente 
mes.

Sabido es que en 1810 Oarlos XTTT, 
monarca del país escandinavo, adop
tó como sucesor al mariscal francée- 
Bernadotte, quien subió al trono en 
1818 con el nombre de Carlos XIV. 
Veintiséis años reinó el héroe de 
Austerlitz, y desde entonces sus des
cendientes dirigen los destinos de la 
nación.

Oscar Federico, duque de la Sear 
nia, ha asimilado las características 
raciales del pueblo sueco. Alto, de 
contextura atlética, con ojos azules, 
su figura emana poder y simpatía. 
Hombre de extraordinaria modestia 
y de afabilidad nunca turbada, cuen
ta con el unánime cariño de.cuantos 
han de ser un día sus súbditos. Una 
eterna sonrisa y una mirada abier
ta en el exterior físico. Y en la si
lueta moral, comprensión, generosi
dad y laboriosidad infatigable. He 
aquí, venerado y admirado por sus 
compatriotas (los hijos de un país 
democrático por *sus instituciones y 
aristocrático por el superior refina
miento de su cultura), a este prín
cipe, que es a la vez una de las 
más interesantes figuras científicas 
europeas.

Porque Oscar Federico Guillermo 
Olaf Gustavo Adolfo ha cosechado 
perennes laureles y ha cubierto de 
gloria a su patria en diversos y di
fíciles campos de la investigación, 
ya que es arqueólogo apasionado, bo
tánico y naturalista insigne, econo
mista, escritor y 'orador de brillan
tes dotes, latinista y poliglota. Sus 
numerosos y beneméritos trabajos en 
estas varias ramas de la ciencia han 
obtenido, en repetidas ocasiones, fa
ma mundial.

Como curiosa y fehaciente prueba 
de su precocidad cultural se recuer
da el caso de que a los nueve años, 
invitado a elegir ua regalo para su 
fiesta onomástica, designó el libro 
“Ua Tierra”, del profesor A. G. Nat- 
horts, célebre explorador y geólogo 

cesó en Túnez la civilización y el 
poder árabes latinizados y le su
cedió él poder de los turcos oto
manos, que viendo él valor de la 
esquina tunecina se apresuraron a 
ocuparla y así llevaron al apogeo 
tu Imperio. Carlos V, él César es
pañol, también comprendió él va
lor de aquella esquina, donde dejó 
él recuerdo de sus brillantes em
presas. Y más tarde Inglaterra, 
ocupa-nido Malta, y Francia, hacien
do el 1881 de Túnez el eje de su 
imperio africano, siguñeron ese fa
tal rumbo geopolítica. •

Todas esas mezclas orientalocci- 
dentales con sús valores -espiritua
les desaparecieron, y hoy en todo 
Túnez sólo queda t^n a iixfluencia 
poderosa irresistible y dominadora, 
que es la de los moriscos españo
les que al salir de nuestra Penín
sula él 1610, en número de un mi
llón, se fueron casi fados a Túnez, 
sumergiendo él país bajo una ola 
humana y corvirtiéndole en una 
segunda España mora, que está 
siempre presente en todas sus ciu
dades de aspecto andaluz. 

t

inglés. Tratábase de una obra pro, 
funda y de gran severidad científica^ 
cuyas páginas, no obstante, quedaron 
rápidamente cubiertas de comenta
rios y notas marginales por el estu
diante de menos de un decenio.

Durante sus estudios en la célebre 
Universidad de Upsala la atención 
de Oscar Federico vióse atraída por 
la existencia en la región de algunos 
restos abandonados de monumentos 
prehistóricos, y gracias a tenaces 
excavaciones, reanud a d a s perseve
ran temen te y proseguidas por su ini
ciativa y bajo su dirección, se obtu
vo el hallazgo de interesantísimos 
objetos de la Edad del Bronce, da^ 
tados de 1.500 años antes de la Erá 
Cristiana, y «cerca de los cuales es
cribió una monografía y diversos ar
tículos que obtuvieron resonancia 
científica mundial. A su designio y 
a su laboriosidad organizadora débe
se también la creación en Roma, el 
año 1925, del Instituto Italosueco, es
pecializado en estudios arqueológicos 
y que es un poderoso agente para 
la propulsión del intercambio inte
lectual entre ambos países.

Viajero infatigable, el futuro Rey 
del país escandinavo ha recorrido 
casi toda América, Australia, Japón, 
China, el Irak, Persia y Palestina, 
regresando de sus expediciones con 
ese conocimiento profundo de la si
tuación social, económica y política 
de los países ajenos que constituye 
una de las más precisas y mejores 
enseñanzas para quienes están lla
mados a regir un día los destinos 
de un pueblo. Su competentísima es- 
pecialización en materias de la ad
ministración civil "dál Estado le lle
vó también a ocuparse de pro
blemas concernientes al comercio y 
la exportación y a ser elegido presi
dente del Comité Directivo de la 
Asociación para la Exportación Sue
ca. Sus dotes oratorias y su domi
nio de las lenguas muertas, repeti
damente exteriorizado, quedaron una 
vez más de relieve cuando, no hace 
muchos años, al ser designado doc
tor “honoris causa” de la Universi
dad de Bucarest, respondió con una 
felicísima alocución en un latín de 
pureza clasica al discurso del rector 
máximo.

Cultivador afortunado en su ju
ventud y aun én su madurez de di
versos ejercicios físicos, el príncipe 
Oscar Federico ha dirigido por es
pacio de treinta años la Asociación 
del Deporte Nacional Sueco, organi
zación. modelo, estudiada e imitada 
por las entidades similares de mu
chos otros países, y a la que consa
gró desvelos e innovaciones constan
tes. Puede decirse que son muy es
casas las personas que conocen tan 
perfectamente como él la regulación 
y los códigos que ordenan las diver
sas facetas de las demostraciones de
portivas.

He aquí, trazada con la brevedad 
Inherente a una biografía periodís
tica, la- simpática, original y cientí
fica silueta d^ este príncipe europeo, 
que en el palacio real de Estocolmo, 
entre los históricos muros que guar
dan el recuerdo del gran Imperio 
del Báltico, gestado por Gustavo 
Adolfo, Carlos XI y Carlos' XII, 
aguarda la hora de sustituir sus apa
cibles y sedentarias tareas de sabio 
por otras tan arduas y, desde luego, 
mucho menos tranquilas: las que 
«rige la gobernación de un pueble.
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HAC 60 ANOS EL EMPERADOR 
MEUI SENTO. US BASES DE IOS 
ACTUALES TRIUNFOS JAPONESES

PARA LA HISTORIA DE GUINEA

LOS INGLESES
Sos principios reivindican hoy al Siombre 

como fiacior decisivo en las ^nerras EN FERNANDO POO

El culto a los caídos ee una dé las grandes tradiciones del pueblo y 
el ejército japonés. He aquí un desfile de soldados, que, a su regreso 
de una campaña victoriosa, pasean ante la multitud llevando en blan
cas cajas colgadas del cuello las cenizas de los héroes muertos en el 

campo de batalla.

• Dos mil seiscientos años de histo
ria y once meses de triunjos ininte
rrumpidos, a ritmo acelerado, ates
tiguan el poderío militar del Japón. 
Veintiséis siglos de vida y seis dé
cadas de tradición guerrera moderna 
demuestran que esas victorias no se 
deben fundamentalmente a los me
dios materiales, a las armas y a las 
ptáquinas, sino al elemento humano, 
célula y energía íntima de toda 
potencia. Las, batallas las gana o 
las pierde el hombre, no los cañones, 
los acorazados o los carros, y el es
píritu combativo del soldado es lo 
que decide la suerte de todas las 
guerras.

Esta doctrina eterna, tm tanto 
fnixtificada hoy por los adoradores 
del hierro y el acero, es la que ins
pira a las fuerzas armadas japone
sas, la que les ha llevado de victo
ria en victoria desde los tiempos del 
gran Emperador Meiji, creador del 
Japón que hoy conocemos. El pueblo 
nipón, fiel como ningYm otro a las 
tradiciones, a los antepasados, a la 
unidad espiritual, observa esta doc
trina con tal fuerza que constituye 
un ejemplo definitivamente digno de 
atención, reflexión y aplicación. Lo 
gue condttce triunfalmente la bande
ra de guerra del Sol Naciente a tra
vés de islas tan grandes como nacio
nes y de océanos tan dilatados como 
Imundos no es su armamento perfec
to, sino los cinco principios del Em
perador Meiji, que fueron proclama
dos el cuarto día del primer mes del 
décimoquinto año de su reinado, o 
sea el 2542 de la fundación del Im
perio, correspondiente al 1882 de la 
Era Cristiana.

En esa fecha el gran Emperador 
publicó un Rescripto especial, en el 
pual, con afecto de padre y concepto 
¿e caudillo, sentó las bases morales 
del Ejército japonés—y de todos los 
Ejércitos—, estableciendo como orde
nanzas de cumplimiento obligatorio 
los cinco puntos siguientes:

La fidelidad.
La cortesía y ta disciplina» 
El valor.
La buena fe y la lealtad.
La sencillez y la frugalidad.

Los canco precep
tos de Meñji»

Tales mandamientos son tan inte
resantes y poseen tal poder sugesti
vo, tal densidad imperecedera que 
'merece la pena reproducirlos en ex
tracto.

Primer precepto.—De la fidelidad. 
*El soldado considerará como el más 
sagrado de los deberes el mostrarse 
fiel a su patria y a su soberano. Un 
militar que carezca de firmeza de 
ánimo es in-útil para él servicio. To
da tropa desprovista del sentimiento 
de la fidelidad no puede ser más 
que horda a la hora del peligro."

Segundo precepto.—De la cortesía 
y la disciplina.—“El soldado debe- ser 
cortés. El Ejército, junto con la Ma
rina, es una jerarquía que va desde 
el mariscal y él almirante hasta el 
íntima soldado y marinero. Se debe 
obediencia al más anciano. Los infe
riores obedecerán siempre a sus su
periores, y las órdenes de éstos se
rán consideradas como si emanaran 
directamente de Nos.”

Tercer precepto.—Del valor.—“El 
toldado debe sentir hacia el valor la 

■misma alta estimación que »e ha

conservado en nuestro país desde la 
antigüedad. Sin el valor nuestros 
súbditos serían indignos de su nom
bre. Pero importa distinguir el ver
dadero valor del falso. Un acto de 
violencia inesperado sólo por la im
petuosidad no puede llamarse vale
roso. Para ser realmente valiente 
hay que tener un concepto exacto de 
sí misifto, sin despreciar a un ene
migo inferior ni temor a un enemigo 
superior."

Cuarto precepto.—De la buena fe 
y la lealtad.—1“El soldado debe cul
tivar estos dos deberes, que incum
ben, ciertamente, a todos los hom
bres, pero especialmente a los mili
tares. La buena fe significa él res
peto a la palabra dada, y la lealtad, 
la correspondencia con el deber de 
cada uno. Antes de obrar es necesa
rio saber que puede hacerse lo pro
puesto, y no debe prometerse nunca 
más que aquello que pueda cumplir
se. Para emprender cualquier acción 
es menester cerciorarse previamente 
de si es razonable o errónea, justa o 
injusta, buena o mala.”

Quinto precepto.—De la sencillez y 
la frugalidad.—“El soldado ha de ser 
sencillo y sobrio. Debe apartarse del 
lujo y de la extravagancia y cuidar
se de no caer en sentimientos bajos, 
porque entonces ni la lealtad ni el 
valor podrían salvarse de la desgra-

Finalizado el siglo XVIII visitan 
nuestra isla el comodoro inglés mis- 
ter Bullen, en unión del capitán de 
fragata mister Lawson, los cuales, 
prodigando obsequios y dádivas, tien
den a captarse la buena voluntad 
de los indígenas.

Este viaje es repetido en 1819 
por mister Robertston, de igual na
cionalidad, cuya misión en fichas la
titudes tratan de aclarar Tos docu
mentos oficiales ingleses de la épo
ca diciendo que era un comisionado 
del “Tribunal Mixto de Justicia con
tra la trata de negros", establecido 
en Sierra Leona, para estudiar las 
condiciones sanitarias de la isla con 
vistas a un posible traslado de di
cho Tribunal. Y aunque la existen
cia de esta Comisión es innegable, 
puede también demostrarse que tal 
viajero informó detalladamiente a su 
Gobierno sobre las extraordinarias 
ventajas que para el comercio y la 
navegación inglesa ofrecería la po
sesión de la isla de Fernando Poo. 
Mister Robertston practicó con los 
indígenas la política de atracción 
iniciada por mister Bullen treinta 
y cinco años antes.

En 1820., y ante referencia» de 
tal interés, se comisiona al capitán 
de la Marina Real inglesa mister 
Kélley para que se traslade a nues
tra isla y en ella lleve a cabo una 
intensa campaña entre los negros a 
favor de Inglaterra. Cumple este 
marino él cometido que le confia 
Londres, recorriendo para ello gran 
parte del litoral de la isla, y tan 
subyugado queda mte él panorama 
natural de aquéllas tierras, que él 
extenso informe emitido a su re
torno a la metrópoli es un canto 
constante al valor material de las 
mismas.

Inglaterra, sin pararse a medir 
derechos ajenos, ordena en "X®Yl al 
capitán sir Richard O-tvcn que, al 
mando de la fragata “Edem”, zarpe 
hacia Fernando Poo y ocupe esa 
isla.

Integra esta expedición otro na
vio, en el que se transporta a los 
futuros colonos y todos los elemen
tos necesarios para dar cima a los 
proyectos de explotación agrícola 
que Londres planea.

Fernando Poo y la» 
Bocas del Ní¿er. -

Hay que advertir que a orillas 
del Támesis, cuando se tomó tal de
cisión, no se pensaba sólo en las 
perspectivas de riqueza que ofre

cía Femando Poo, sino también en 
el emplazamiento, ya que dada su 
situación en las bocas del Niger de
bía ser base para ulteriores activi
dades sobre la cuenca de este río, 
corazón del Africa Ecuatorial.

El 21 de octubre de dicho año 
desembarca Ornen en Femando Poo 
y cumplimenta las órdenes recibidas 
en Londres, cuyo Gobierno preten
día justificar ante Europa dicha 
ocupación coñ el pretexto humanita
rio de instalar allí el Tribunal que 
para la represión de la trata de es
clavos* funcionaba en Sierra Leona.

Funda Clarence en él mismo sitio 
que años más tarde había de em
plazarse Santa Isabel y pasa sir 
Richard Owen a ocupar él sargo de 
superintendente ds la colonia, nom-

ocupación, los ingleses evacúan 
tela femandina.

La insalubridad de 
■ la isla, obra de la pro
paganda inglesa.

Inglaterra, firme en su propósito 
de adueñarse de Femando Poo, una 
vez el almirante Warren Sega d 
dichas latitudes para dar efectiva 
dad, en nombre de su Gobierno, a 
esta renuncia, inicia una campaña 
contra sus condiciones sáhtiíferas, 
cuando apenas había transcurrido 
un lustro en que poco menos la con
sideraban como la estación sanita
ria. de Africa.

Mas todo ello era una maniobra 
encaminada a conseguir sus fines
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brándose gobernador civil de la mis
ma al capitán Harrison.

El Rey Femando VII ordena • 
su secretario de Estado proteste 
enégiccmente ante el Gobierno in
glés por esta ocupación, él cual con
testa satisfactoriamente, puesto que 
reconoce los derechos de la sobera
nía española sobre dicha isla. No 
obstante, la Gran Bretaña se resiste 
a» abandonarla, llegando en 1831 a 
proponer a España él cambio de 
esta colonia por la isla de Viegnes, 
cercana a Puerto Rico, cosa que 
fué rechazada, insistiendo Madrid en 
pedir la restitución de Femando 
Poo.

Por fin, después de seis años *

por otros medios, ya que pocos años 
después vuelven a rectificar estos 
arguanentos y a encomiar las posi
bilidades de habitabilidad de dichos 
territorios.

En 1889 Londres propone a Ma
drid la compra de las islas de Fer
nando Poo y Annobón, ofreciendo la 
suma de “cincuenta mil libras ester
linas", que luego aumentó a “sesen
ta mü".

Como había fracasado en su in
tentona del año 2R, sin que activi
dades posteriores diesen el fruto 
apetecido, escogen estos caminos y 
procuran convencer al conde do OJa- 
lia, embajador de Fernando VII cer
ca de la Corte británica, sobre la 
conveniencia de venderles nuestras

Hirohito, Emperador del Japón, 

da. Sin estas virtudes de la senci
llez y la sobriedad no puede haber 
disciplina ni espíritu marcial."

Verdad fundamen
tal y universal.

He ahí las verdaderas armas y las 
verdaderas municiones con que com
bate y vence el pueblo japonés. Re
cogerlas y subrayarlas nos parece 
oportuno para reivindicar el papel del 
hombre frente a la máquina. Este 
es él secreto de todo, la única y efec
tiva arma nueva de siempre, como 
lo confirmaba el propio Emperador 
Meiji hace sesenta años, al final del 
Rescripto que acabamos de desem
polvar:

“Estos cinco preceptos—decía—• 
constituyen el verdadero espíritu mi
litar, y la sinceridad es su alma. 
Estos cinco principios son además 
la verdad fundamental del cielo y 
de la tierra, la vía universal de la 
Humanidad."

Richard Cobdcn,
apogeo y 
dlel libre
La Escuela de Mánchester, que fué 

acogida en Inglaterra con tánto júbi
lo que llegó a constituir un verda
dero fanatismo económico y que, lu
chando contra el criterio proteccionis
ta, se impuso durante cierto tiempo, 
se debió al ardor emprendedor de 
Richard Cobden. Nació éste en 1804. 
Su padre era un agricultor inglés 
que, además de Richard, mantenía a 
diez hijos más.

Richard Cobden fué un hombre de 
Innegable tenacidad personal, que lie. 
gó a encumbrarse gracias a su insa
ciable afán de instruirse. Sin más 
maestros que los libros aprendió fran
cés, historia, frenología y economía 
política. Apenas hizo dinero, visitó 
Estados Unidos, Francia y Alemania. 
A su regreso publicó dos folletos, fir
mados con el seudónimo de “Un ma
nufacturero de Mánchester".

En ellos defiende su teoría del li
bre cambio. Su doctrina agradó a los 
industriales cuyos intereses protegía 
y exasperó a los labradores, a quie
nes arruinaba. En unión de John 
Bright inició una campaña por todo 
el país, a base de reuniones políticas, 
que despertó grandes revuelos.

i—¡Arruinarán nuestra agricultu
ra!—objetaban furiosos los propieta
rios de tierras.

—¿Qué importa? — respondía Cpb- 
dén—. Si otros pueblos labran para 
nosotros a mejor precio, nosotros, a 
cambio, tejeremos para ellos.

La época y la situación ofrecían 
ambiente propicio a su arriesgada 
teoría. Elegido miembro del Parla
mento, llegó a vencer hasta al jefe

fracaso

de sus adversarios, sir Robert Peel.
—Que otro conteste a sus argu

mentos—acabó diciendo Reel—; yo 
no puedo hacerlo.

. A pesar de Disraelí, que exponía 
a la Cámara el peligro a que Ingla- 
terar se exponía si quedaba incapa
citada para producir su propio susten
to, se abolieron los derechos sobre el 
trigo, triunfando Cobden en toda lá 
línea. Es el apogeo de la escuela 
manchesteriana. A los ojos de Bright 
y de Cobden lo esencial era la pros
peridad de las fábricas; el resto les 
importaba poco.

El prestigio de las Ideas de: Cob
den—que debieron su éxito a las cir
cunstancias más que a otra cosa— 
se derrumbó cuando, a fin de siglo, 
lós competidores de Inglaterra co
menzaron a llevarle la delantera en 
diferentes terrenos. Se entrevio el 
grandísimo error, que podría llegar a 
traducirse en gravísimo peligro, y 
Joseph Chamberlaín enfocó su ironía 
contra los fanáticos del libre cambio:

—Todas las profecías de Cobden 
f —dijo—han sido desmentidas por los 
hechos. Cobden anunció que si se 
aceptaba él libre cambio Inglaterra 
^e convertiría en el taller del Mundo, 
mientras que el resto del Universo 
sería el campo de trigo de Inglate
rra... ¡Desgraciadamente, los pueblos 
del Universo no creyeron que habían 
sido creados por la Providencia para 
arar y labrar para nosotros!

Clarísimo argumento que, no obs
tante eu claridad, no alcanzó a en
trever Richard Cobden.

citadas islas para mejor cumplimien
to de las condiciones que se estipu- 
lában en él Tratado de 1835 sobre 
vigilancia para represión de la tra
ta de negros.

El Gobienvo español cede ante las 
reiteradas presiones que en este sen
tido hace Gran Bretaña, y él 9 de 
julio de 1841 presenta a las Cortes 
para su aprobación tm proyecto de 
ley en él que se intentaba consumar 
la venta de los indicados territorios.

Firma él citado proyecto él en
tonces ministro do Estado, don An
tonio González, y la exposición que 
antecede a la parte dispositiva, la 
cual consta de un solo artículo, con
tiene razones tan pobres, tendentes 
a justificar los beneficios que este 
acto puede reportamos, moral y ma
terialmente, que no es difícil, adivi
nar a través de su redacción la ma
no del representante inglés en la 
Corte de España.

La fórmula para la liquidación del 
importe fijado a la venta no produ
ciría a España ni un solo chelín de 
las “sesenta mil libras", ya que este 
total se aplicaba “al pago de una 
anualidad corriente y otra atrasada 
de los intereses de la deuda contraí
da con Inglaterra en virtud del 
Tratado concluido en 28 de octubre 
de 1828, dando de esta suerte una 
evidente prueba de los deseos que 
animan a la nación española de cum
plir religiosamente todos sus em
peños".

Como era lógico esperar, este pro
yecto de ley filé rechazado. La Pren
sa emprende una violentísima cam
paña contra esa decisión del Gobier
no, distinguiéndose en ella “El Co
rreo Nacional". Las sociedades eco
nómicas y científicas del Reino de
dicaron'su atención a aquellas tie
rras, lo que contribuye a formarles 
un estado de opinión favorable.

Ante estos hechos los ingleses, 
viendo definitivamente anuladas sus 
aspiraciones, y tomando como pre
texto la trata de negros, arrasaron 
los establecimientos españoles que 
Ivabia en el río Gallinas, cerca de 
Sierra Leona..»
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LA RUTA DE LA INDIA, EN PELIGRO 
_ , ■ r n——— — ‘ ————————————————

Y EL PROBLEMA DE LOS ABASTECIMIENTOS
X LGUIEN ha afirmado que el 

./j L centro geográfico de la “co
munidad imperial británica” era el 
Océano Indico. Basándose en esta 
afirmación, algunos han ido más 
lejos y han proclamado que el Im
perio británico era un “Imperio dél 
Océano Indico, completado por dos 
territorios distanciados, el uno al 
Oeste, la Gran Bretaña; el otro al 
Este, él Canadá”. No es menos ver
dad que la India, Birmania, los Es
tablecimientos del Estrecho, Aus
tralia, Africa del Sur, las colonias 
4e Kenya y Tanganica, Arabia y él 
Irak son otros tantos dominios, co
lonias o territorios sometidos a la 
Influencia inglesa, cuyas costas es
tán bañadas por el Océano Indico 
o por sus adyacentes: mar de Omán, 
war Rojo y Golfo Pérsico. Por otra 
parte, la seguridad de las cornu-ni- 
caciones con la India ha sido siem
pre uno de los dogmas de la po
lítica y de la estrategia británica, 
y hasta la apertura de Suez la pro
tección ejercida por Inglaterra so
bre el Océano Indico y stis acce
sos era considerada como la llave 
de la grandeza inglesa.

Dos rufas.
Es necesario recordar para com

prender él alcance de los sucesos 
a que hemos asistido en Libia y 
en Madagascar.

Dos rutas conducen de Inglate
rra a la India: la vieja ruta dél 
Cabo, la de Vasco de Gama, y la 
más reciente de Suez. Para asegu
rar su protección, Inglaterra ha 
.creado, lenta y pacientemente, du
rante trescientos años, una red de 
defensas que se extiende por tierra 
y por mar.

Esta red cubre la antigua ruta 
marítima, por la que los ingleses 
llegan a la India descendiendo por 
él océano Atlántico y remontando 
después la costa oriental de Afri
ca. Y es por una serie de opera
ciones navales, más bien que por 
conquistas terrestres, por lo que ya 
en el siglo XVIII asetvlaron su po
derío en estos lugares, multiplican
do los puntos de apoyo a todo lo 
largo de la ruta dél Cabo.

La isla de Santa Elena, que era 
escala casi obligatoria para los an
tiguos veleros que iban más allá 
dél Cabo, ha sido el primer eslabón 
de esta cadena de posiciones; los 
ingleses se instalaron allí en 1651; 
después, en 1704, cánquistaron Gv- 
braltar, incomparable posición que 
domina al mismo tiempo los acce
sos del Mediterráneo. Durante cin
cuenta años, El Cabo fué disputa
do por los almirantes franceses y 
británicos antes de ser definitiva
mente arrancado a los holandeses 
en 1795, él mismo año que Zanzí
bar y Ceilán. Por último, la isla 
de Francia, nombre que más tarde 
cambiaría por el de San Mauri
cio, y que fué durante mticho tiem
po la principal base de la Marina 
de guerra francesa para sus ope
raciones en el Océano Indice, des
pués de una defensa que duró va
rios meses, cayó también en poder 
de los ingleses. ■

Es conocida la violenta opesición 
de Londres y de lord Palmerston, 
especialmente, a la apertura del Ca
nal de 8uez, por no estar seguro 
el Gobierno inglés de poder contro

lar la ruta marítima que iba a 
abrirse. .

El Canal fué inaugurado en 1869, 
y quince años más tarde él genio 
político de Inglaterra había conse
guido colocar puestos avanzados en 
todos los puntos estratégicos de los 
alrededores. Así, a la entrada del 
Golfo de Adén, las islas Socotora 
y de Kuria-Muria, que fueron ocu
padas en 1876; " Chipre, en 1878; 
Egipto, en 1883, y la Somalia, en 
1884. En" 1915 él ataque por sor
presa de una flota germanoturca 
contra el Canal hizo comprender a 
Inglaterra la fragilidad de sus co
municaciones con la India por vía 
Mediterráneo y la necesidad de re
mediarlas. Un poco antes de la gue
rra del 14 Inglaterra tomó la deci
sión de vigilar los puntos sensibles 
de la costa arábiga: Koweit, Bah
rein, Máscate. En 1917, Inglaterra 
decidió extender sus ambiciones te
rritoriales al Oriente Medio. Sus 
agentes diplomáticos, militares y 
comerciales controlaron desde en
tonces la Transjordania, el Irak y 
casi todo el mundo árabe.

El álacis de resisten
cia.

La comparación de un mapa del 
Oriente Medio en 1914 con el de 
estas regiones en 1939 es instruc
tiva; revela cómo la diplomacia in
glesa quería organizar un profun
do glacis para cubrir los accesos 
de Suez, y ha sabido crear un mo
saico de Estados y de posesiones 
que le son más o menos fieles, a 
pesar de la resistencia de los na
cionalistas egipcios e irakianos y 
de las dificultades surgidas en Pa
lestina.

La ruta de Suez está hoy corta
da porque la Marina inglesa no es 
ya la dxieña del Mediterráneo Cen
tral. Cada tres o cuatro meses—des
pués de la intervención italiana en 
la guerra—, un convoy intenta la 
travesía entre Gibraltar y Alejan
dría; pero para poder llegar a esta

últúna tas escuadras inglesas del 
Mediterráneo Oriental y de GibraL- 
tar deben unir sus esfuersos, y ca
da ves la operación es más difí
cil, tomando siempre los caracteres 
de un golpe de mano. Las sangrien
tas batallas aeronavales de Pante- 
laria y del sur de Creta, libradas 
en junio último, no han tenido otra 
causa que una nueva tentativa de 
los ingleses para franquear con al
gunos barcos mercantes el paso del 
Canal de Sicilia y el brazo de mar 
existente entre Creta y Libia; él 
ataque inglés al norte de Africa se 
explica en parte por ese mismo 
afán de asegurar la ruta de la In
dia.

Para el enlace con la India y 
con las reservas petrolíferas de 
Mesopotamia, para el abastecimien
to de esta gigantesca plaza que es 
él Medio Oriente y para los sumi
nistros a la U. R. 8. 8. por él Cáu- 
caso, • cortados por él avance ale
mán en esta región, los ingleses 
han tenido que volver a emplear la 
vieja ruta de las Indias, la del Ca
bo. Se apreciarán todas las conse
cuencias que de esto se derivan te
niendo en cuenta la mayor dura
ción de los viajes por este itinera
rio. Empleando la ruta del Medi
terráneo son 3.000 las millas que 
separan las Islas Británicas de Suez 
y 6.700 de Colombo íCeilánN.

La ruta ¿el Cabo.
Por la ruta del Cabo hay que 

recorrer 10.500 hasta Colombo, y él 
trayecto hasta Bassora, en el Gol
fo Pérsico, o hasta Port-Said, es 
aún más largo: 11.600 millas. A la 
velocidad de la mayoría de los bu
ques de carga esto representa pa
ra cada viaje treinta o cuarenta 
días de travesía suplementaria. Y 
esto no sería muy desventajoso si 
esta ruta, controlada en toda su ex
tensión por bases y estaciones na
vales inglesas, fuera segura, al me
nos en la parte del Océano Indico. 
Pero, desgraciadamente para el trá
fico angloamericano destinado a ta 
India, al Medio Oriente o a la 
U. R. 8. 8., no es así. La vía del 
Cabo está ahora amenazada en la 
mayor parte de su recorrido. A los 
ataques, siempre posibles, de los 
barcos de superficie, se añade hoy 
el de los submarinos. Durante al
gunas semanas manifiestan su pre
sencia en lugares donde los ingleses 
desde hace largo tiempo pensaron 
que los barcos mercantes gozarían 
de una seguridad y de una liber
tad de acción tal que no sería ne
cesario aplicar el sistema de con
voyes, sistema eficaz pero que por 
primer resultado alarga la duración 
de las travesías.

Las destrucciones efectuadas por 
los submarinos japoneses en Dur- 
ban, él gra/n ptierto del Africa Aus
tral, en Natal, demuestran que él 
Almirantazgo japonés ha extendi
do el campo de acción más allá de 
los territorios de la India. ¥ con 
la misma sencillez que los subma
rinos nipones operan en el Canal 
de Mozambique partiendo de Bin- 
gapur o de las islas de Andamán, 
llegan los submarinos alemanes • 
italianos al mar de los Caribes par
tiendo de las costas de Europa. El 
torpedeo del acorazado americano 
“Maryland" por el submarino ita
liano “Barbarigo" a cien millas al 
este de Bahía (Brasil) demuestra 
que estas pequeñas unidades no ce
san de marchar hacia el sur del 
Atlántico, donde tratan de ganar 
mtevas zonas de caza más allá del 
Ecuador; se habla ya de torpedea-

mientas entre Angola y la isla * 
Santa Elena.

Estos ataques contra la ruta ded 
Cabo obligan a los almirantes atv- 
glosajones a tomar nuevas medi
das para la seguridad de la nave
gación mercante. Pronto, si es que 
esta organización no funciona ya, 
la totalidad de los barcos mercan
tes con destino o de procedencia 
de regiones más alejadas de Free
town navega r án en convoy. La 
rada de Freetown, en Sierra Leo
na, es hoy día el punto de reunión 
de los buques de las “naciones uni
das" que llegan del Africa austral 
o de América del Sur para allí 
formar en convoyes de 50 ó 60 
barcos, que parten para Europa 
bajo la protección de una sólida 
escplta. En él Atlántico Sur, don
de la intensidad de los ataques no 
será nunca tan grande como en las 
zonas europeas, las escoltas de los 
convoyes podrían ser menos fuer
tes que en el Atlántico Norte. Pa
ra formar esta escolta será nece
sario encontrar los cruceros y de
más navios de protección, para lo 
cual nos encontramos con que ten
drán que suprimir toda protección 
de cualquier otra ruta, esperando 
que los nuevos programas de rear
me marítimo de los anglosajones 
comiencen a surtir efecto. Todas 
las posiciones geográficas de la ru
ta del Cabo susceptibles de ser 
utilizadas como bases presentan 
gran interés, acrecentado por la 
importancia de los intereses vita
les de uno de los dos adversarios 
que tenía necesidad de conservar 
su dominio; es decir, de Inglaterra.

El ataque inglés con
tra Dieáo Suárez.

Diego Suárez es una posición 
que domina la ruta de la India y 
que el Gobierno de Londres .no ha
bía logrado asegurar. Su ocupa
ción por la fuerza enemiga de Da^ 
kar significa para las comunica
ciones marítimas inglesas un gol
pe mortal. Los ingleses conocen la 
superioridad de Dakar sobre Free-

LORD PALMERSTON

toum; Dakar es el puerto mejor 
aprovisionado y de ^nejor posición 
en el Atlántico central. La entra
da en su bahía está perfectamen
te .protegida y el puerto está (huí- 
gado a diez metros en una exten
sión de 50 hectáreas. Numerosos 
navios de 150 metros, cuyo calado 
llegue hasta los nueve metros, pue
den incluso arrimarse al muelle; 
existe un puerto especial para los 
petroleros y las facilidades de un 
aprovisionamiento rápido son ma
yores, no solamente gracias a nu
merosos barcos cisternas, sino

En la costa del Canal se construyen sin Interrupción bases de cemen
to armado para Instalar baterías de largo alcance. (Foto Transocean.)

también porque un tubo de con
ducción instalado a lo largo de 
los muelles permite aprovisionar
se a la velocidad de 200 a 400 to
neladas por hora. Por último, Da
kar es el único puerto de la costa 
occidental de Africa que permite 
reparar los barcos, y gracias a 
sus 206 metros de anchura puede 
recibir la casi totalidad de los bar
cos mercantes que navegan por es
tos lugares.

. El transiranio.
Recordaremos por último oue 

una pequeña parte del material de 
guerra destinado a la U. R. g. g 
sigue la ruta del Cabo, partiendo 
de los Estados Unidos o de Inala- 
terra, pero solamente los aviones 
pueden dirigirse por otro lado que 
siguiendo la vía del Congo, el Su
dán y el Asia Menor. Éste mate
rial debe ser desembarcado en los 
diferentes puertos del golfo Pér
sico, que son utilizados, porque su 
capacidad indimdual es pequeña- 
el tráfico diario de Bander Shapur 
por ejemplo, no pasa de 800 tone
ladas; ahora bien, se trata 
final del ferrocarril transhariano. 
Algunos barcos descargan en 
Kronstadt, sobre el Chatel-Aráb; 
de allí el material gana, por me
dio de chalupas, bien la estación 
del transiranip o bien Bassorah, 
puerto de- partida por el que el 
material es transportado vía Bag
dad por ferrocarril hasta Kanekin 
y de allí por carretera. Otros bu
ques arriban en Bouchir, pero este 
puerto no es servido más que por 
camiones por no tener. ferrocarril.

El material expe dido por él 
transiramio es dirigido, sea sobre 
Tabriz, sea sobre Bahlevi. Tábriz, 
la segunda ciudad del Irán, está 
al final de la vía férrea de parti
da rusa que desciende por Djoul- 
fa, donde enlaza con la línea de 
Tiflis, Batum y Moscú.

Pahlevi es él principal puerto 
iranio sobre el Caspio, pero hasta 
él no llega él ferrocarril y es ne
cesario transbordar las mercancías 
para utilizar esta vía. Normalmen- • 
te el gran puerto iranio del Cas
pio debería ser Bander -Shaber, 
donde comie n za el transhariano; 
pero desgraciadamente este puer
to, casi desecado, no es de ningu
na utilidad. Desde hace algún tiem
po se utiliza la vía de Karache, 
el puerto de la India que comu- I 
nica por ferrocarril con ZaÁdan, 
en la frontera del Irán y de Be- ! 
luchistan y de allí por la ■ ruta <?>. । 
Achkibad, sobre el ferrocarril del I 
Turquestán soviético. Las vías de 
acceso del material de guerra des- , 
tinado a la U. R. 8. 8. a través i 
del Irán son, pues, muy variadas; 
pero su estado es muy deficiente; 
es necesario empezar por impor
tar de Inglaterra, de Australia o 
de Estados Unidos el material de 
transporte s u mámente necesario, 
como son vagones y camiones, pa
ra reforzar los parques de mate
rial existente.
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